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Federalismo y cantonalismo 


María Victoria López Cordón 


Historiadora. Profesora de Historia Universal Contemporánea. 
Universidad Complutense de Madrid. 


[AE mucho tiempo fue casi un lugar 
común identificar el pensamiento federal 
español con la figura de su ideólogo más co- 
nocido, don Francisco Pi y Margall, y limitar su 
presencia activa en la vida política española al 
período que transcurre entre 1868 y 1874. De- 
bido a ello, aparecía como un fenómeno de- 
sarraigado, consecuencia del vacío de poder 
que se produjo tras el derrocamiento de Isa- 
bel Il, fruto casi de la casualidad o del radica- 
lismo de un intelectual de segunda fila, admira- 
dor y traductor de Proudhon, a quien las cir- 
cunstancias llevarían a presidir la Primera Re- 
pública española durante un brevísimo tiempo. 

La estricta limitación cronológica al parén- 
tesis del sexenio, en el que indudablemente 
se produce su apogeo y también sus crisis, 
confundía su trayectoria histórica con la del fe- 
nómeno cantonal, presentado éste siempre 
como la manifestación anárquica de un exce- 
sivo protagonismo popular, propiciado por la 
crisis de autoridad y la falta de preparación y 
realismo de los dirigentes republicanos. La 
oportunidad de un centenario —el de la Glo- 
ríosa— y el interés renovado por el estudio del 
siglo XIX brindaron la oportunidad de acabar 
con tanta simplificación, integrando el federa- 
lismo en el conjunto de las opciones políticas 
de la época, remontando la antigúedad de su 
pensamiento a los mismos orígenes de la Es- 
paña liberal, y estableciendo diferencias entre 
el conjunto de opciones que se presentaron 
bajo ese nombre. 

Los trabajos, pioneros en algunos casos, de 
José María Jover acertaron a perfilar un fede- 
ralismo espontáneo, arraigado culturalmente 
en ciertos extractos sociales y zonas geográ- 
ficas del país, que poco tenía que ver con el 
racionalismo de los dirigentes. Los estudios 
de G. Trujillo y A. Jutglar constituyeron un se- 
rio acercamiento a los fundamentos teóricos y 
a la personalidad de su dirigente más conoci- 
do, mientras que otros investigadores —como 
Eiras, Elorza, Termes, Trías O Zavala— apor- 
taban datos o interpretaciones sobre los ante- 
cedentes y la complejidad de un movimiento 
que se confundía no sólo con el republicanis- 
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mo, sino con los orígenes del socialismo y del 
internacionalismo español. 

Sus relaciones contradictorias con el carlis- 
mo, en su versión foralista, y sus coincidencias 
con algunos de los esquemas organizativos 
propuestos por los nacionalismos periféricos 
surgidos en los años ochenta, tampoco pasa- 
ron inadvertidos. Y no fueron los historiadores 
españoles los únicos en interesarse por las pe- 
culiaridades que presentaba el fenómeno fede- 
ral español. La publicación de la obra del his- 
toriador inglés C. A. M. Hennessy, La república 
federal en España, en 1962, traducida al cas- 
tellano cuatro años más tarde, había supuesto 
ya una importante llamada de atención sobre 
su peso específico en la historia española y una 
acertada visión de conjunto sobre su papel de- 
cisivo durante el sexenio democrático, que no 
dejó de tener consecuencias. 

Así, en pocos años —en realidad en la dé- 
cada que siguió a la conmemoración de la Re- 
volución del 68— la irrupción de la historia so- 
cial y de los estudios historiográficos, unida a 
otra serie de circunstancias ajenas al propio 
proceso científico, pero que no pudieron por 
menos de influir sobre él, Cola: la perspec- 
tiva tanto humana como intelectual desde la 
que se contemplaba la trayectoria del federa- 
lismo español. Se diluyeron sus fronteras con 
otros movimientos sociales y políticos y se li- 
mitó su pretendido carácter revolucionario a 
los objetivos propios del radicalismo pequeño 
burgués de la mayoría de sus partidarios. Un 
análisis más detenido de las fuentes eviden- 
ció la pluralidad de tendencias que coexistían 
dentro de él, ampliando la óptica, excesiva- 
mente formalista y jurídico-política, a través de 
la cual se le había venido interpretando. 

Desde luego era un proyecto de organización 
territorial del poder, que postulaba la descen- 
tralización administrativa y una mayor autono- 
mía regional y local, pero también era más que 
eso ya que, desde sus primeras manifestacio- 
nes, se presentaba a sí mismo como una so- 
lución moderna y democrática a problemas his- 
tóricos y también como una alternativa al enga- 
ñoso rumbo que en España tomaba la revolu- 


Miss Federal, primera maravilla, dice el pie de esta 
ilustración satírica de La Flaca, 13 de agosto de 1871. 
La República Federal nacería con muchos enemigos y 

muy escasos apoyos... eso estaba claro dos años 

antes de que se instaurase 
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ción burguesa. Del estudio de la ideología se 
pasó casi inmediatamente al análisis de la 
praxis del federalismo, haciendo especial aten- 
ción en la trayectoria del movimiento cantonal, 
que fue apareciendo en toda su complejidad. 
Los trabajos de Calero, Clara, Baneiro, Bernal, 
Gascón Pelegrí, González Casanova, Lida, Me- 
dioni o Vilar, entre otros muchos, son expresi- 
vos de este interés y del esfuerzo realizado por 
diversificar su geografía política y profundizar en 
sus bases sociales. 

Los estudios complementarios sobre la tra- 
yectoria de la Primera República, generales o 
locales, como los de Ferrando y Catalinas y 
Echenagusia; el análisis de la prensa y de la 
propaganda repúblicana; los resultados elec- 
torales y las distintas facetas de la política 
desde el poder o su proyección internacional 
son sólo algunos de los muchos aspectos tra- 
tados, pero dan idea del camino recorrido. 
Aunque quizá siga faltando todavía un estudio 
en profundidad que consiga integrar factores 
sociales, ideológicos y geográficos y que pro- 
yecte definitivamente el movimiento federal 
fuera de los límites cronológicos del sexenio, 
con objeto de poder entender mejor su fuerza 
movilizadora durante estos años, y la mitifica- 
ción de su fórmula política, como elemento de 
regeneración. 


Los orígenes del federalismo español 


La consolidación del régimen liberal en Es- 
paña, sobre la base de dos grupos políticos 
—moderados y progresistas— estuvo fuerte- 
mente condicionada en España por la existen- 
cia de poderosas fuerzas sociales al margen 
del sistema. Una de ellas, la más importante, 
fue sin duda el carlismo, que entre 1833 y 
1840 constituyó una verdadera alternativa de 
poder, y que posteriormente —al menos has- 
ta 1876— continuó siendo una amenaza cons- 
tante. Y no sólo contra la Monarquía de Isa- 
bel Il, sino contra el orden social, por su ca- 
pacidad para convulsionar el mundo rural y 
alentar a los campesinos a tomar las armas. 

La otra, de peso y características muy distin- 
tas, pero también con posibilidad de integrar a 
sectores que estaban al margen del sistema, 
fue el liberalismo exaltado, heredero del radica- 
lismo juntista de las Cortes de Cádiz, que se 
sentía al margen, cuando no traicionado, por la 
minoría que se había hecho con el poder. 

En este sentido, el origen próximo de la ideo- 
logía republicana federal en España parece que 
arranca de la escisión que se produce en 1837 
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dentro del progresismo, y que se consolida y 
se expresa públicamente en la etapa de relati- 
va apertura y libertad que propició la regencia 
de Espartero. Es decir, aunque posteriormente 
constituyan opciones diferentes, quienes for- 
man el núcleo primitivo de los defensores de la 
democracia en España —los republicanos y los 
federales— nacieron juntos, al aglutinarse en 
torno a principios básicos, como la defensa del 
sufragio universal, el unicameralismo y la opo- 
sición al centralismo moderado. 

La escasa fiabilidad que les merecía la dinas- 
tía —que la regencia de María Cristina y la ma- 
yoría de edad de.la reina no hicieron más que 
aumentar— llevó a muchos a propugnar abier- 
tamente un cambio sustancial en la forma de 
gobierno, y de ahí a defender como la más ló- 
gica la fórmula federal no hubo más que un 
paso. Ese era, en definitiva, el único modelo es- 
table que les ofrecía la realidad de su tiempo, 
y también el que mejor se adaptaba no sólo a 
la historia sino al pasado inmediato español. 

Hoy parece fuera de duda que el federalis- 
mo arranca de los mismos orígenes que la 
ideología republicana y, como ella, empieza a 
intervenir en la vida pública en la década de 
los años cuarenta. Ello no quiere decir que no 
aparezcan testimonios anteriores que confir- 
men la existencia de tendencias tanto antimo- 
nárquicas como anticentralistas. Pero, o bien 
no tenemos testimonios de que llevasen a 
cabo una formulación precisa de la futura es- 
tructura del Estado, o cuando la hicieron ca- 
recieron en absoluto de bases sociales sobre 
las que apoyarse. No de otra forma pueden 
entenderse las posibles veleidades republica- 
nas anteriores a 1808 o la propuesta hecha 
por Alberto Lista, en El Español Constitucio- 
nal, de instaurar en España una república si- 
milar al modelo norteamericano. 

Durante el trienio, los comuneros más exalta- 
dos se inclinaron por esta fórmula y que el ra- 
dicalismo que les achacaban los moderados 
tenía bastante fundamento. Pero ni las conspi- 
raciones republicanas llegaron a tomar cuerpo 
—tal y como pronosticaban los sectores más 
gubernamentales— ni la frustración por la tra- 
yectoria del liberalismo en el poder y la descon- 
fianza ante la monarquía se expresaban en al- 
ternativas coherentes de cambio de régimen. 
No olvidemos que, en estas fechas, el decla- 
rarse republicano tenía mucho de rechazo vis- 
ceral al propio Fernando VI! y que, frecuente- 
mente, la denuncia de intentonas republicanas 
cumplía una función instrumental dentro de la 
propaganda contrarrevolucionaria. 

A esto debe añadirse que, debido a su régi- 





Arriba, Alberto Lista y Aragón (acuarela por E. Ortega) y, 


abajo, José Canga Argúelles (óleo por A. Cabana), 
fueron dos de los precursores del republicanismo 
federal español 





men constitucional, España se convirtió en esos 
años en refugio de muchos liberales y revolu- 
cionarios europeos, acogidos amistosamente 
por sociedades patrióticas y clubes políticos, y 
que algunos intransigentes de entonces 
—como Calvo de Rosas, Díaz Morales o Ro- 
mero Alpuente— fueron considerados como 
sus precursores por los republicanos de media- 
dos de siglo. Con ello tendremos un panorama 
bastante exacto de lo que hay de realidad y de 
mito en las manifestaciones de aquellos años. 
En la relación de emigrados españoles que 
mandó elaborar Luis Felipe de Orleáns, figura 
todavía un grupo de republicanos comuneros, 
que parecen haber mantenido su identidad du- 
rante el exilio, pero que sin embargo —como 
ocurre en otros casos— no deja de ser una re- 
ferencia meramente testimonial, 

Como también lo son los primeros alegatos 
doctrinales en favor de una organización fede- 
ral. La publicación en Londres, en 1826, de las 
Cartas de un americano sobre las ventajas de 
los gobiernos republicanos-federativos, atri- 
buidas a Canga Arguelles, constituye un claro 
ejemplo de la nula repercusión práctica que la 
fórmula federativa tiene en esos momentos. 
Ello a pesar de que aquí encontramos impor- 
tantes lugares comunes del pensamiento pos- 
terior, como es la ejemplaridad de las juntas 
y del régimen foral vasco, la abierta contrapo- 
sición entre federalismo y despotismo, y la de- 
fensa de la diversidad regional como factor 
enriquecedor del concepto de nación, tal y 
como la mentalidad romántica lo entendía. 

La idea de que el espíritu provincial o el pa- 
triotismo territorial, por emplear sus propias 
palabras, no obstaculiza la unión y la prospe- 
ridad de los pueblos, sino que las fomenta, 
que es uno de los argumentos de la obra, en- 
cuentra una especial justificación en España. 
Su historia ofrece sobrados ejemplos de la he- 
terogeneidad del conjunto y de la tenacidad 
de algunos territorios en defender sus liberta- 
des específicas. Al mismo tiempo, el pasado 
más inmediato enseña que la dignidad nacio- 
nal sólo se pudo recuperar gracias a la deci- 
sión y al heroísmo de las juntas provinciales. 


El republicanismo 





Las Cartas... son la primera elaboración teó- 
rica sobre la forma política de federación escri- 
ta por un español. Fueron probablemente una 
respuesta a las Memorias políticas sobre las fe- 
deraciones, del chileno Juan de Egaña, en las 
que defendía el sistema contrario. Su interés es- 
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triba tanto en sus fuentes —ya que conoce y 
utiliza las opiniones de los tres autores del Fe- 
deralist: Hamilton, Madison y Jay, en especial 
el primero— como en el valor que desde el 
punto de vista político concede al concepto de 
federación, al que coloca casi al mismo nivel 
que el de división de poderes o el de represen- 
tación. Y ello porque, como desarrolla prolija- 
mente en su Carta V, los gobiernos republica- 
nos federativos ofrecen más ventajas que nin- 
guno y resultan ser los más aptos para evitar 
cualquier pretensión de preponderancia indivi- 
dual. 

Así lo demostraba el modelo norteamericano, 
y el hecho de que las antiguas colonias espa- 
ñolas se estuvieran constituyendo como Esta- 
dos independientes, en su mayoría de forma fe- 
derativa. Había una gran diferencia entre las an- 
tiguas confederaciones de pueblos indepen- 
dientes y un gobierno federal moderno —como 
EE.UU.— capaz como ninguno de preservar los 
dos objetivos que, como buen liberal, conside- 
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Durante la regencia de María Cristina se produjeron 
algunas sublevaciones federalistas, como la de 
Xaudaró, y tuvo lugar una activa propaganda en el 
mismo sentido, a cargo de Terradas, Pruneda, etc. En 
la ilustración, la reina gobernadora pasa revista a las 
tropas y a la Milicia Nacional (litografía del Pirala) 


ra más importantes: el desarrollo de la riqueza 
y la salvaguardia de la libertad. 

Más interesante es un breve folleto, publica- 
do en Limoges en 1832 por otro emigrado, 
Ramón Xaudaró y Fábregas, bajo el sugesti- 
vo título de Bases de una constitución política 
O principios fundamentales de un sistema re- 
publicano. El preámbulo, que consta de cua- 
tro artículos, contiene una breve declaración 
doctrinal en la que se proclama libres e igua- 
les a todos los ciudadanos, y se establece la 
libertad de opinión y de religión y la inviolabi- 
lidad de la propiedad privada, con una peque- 
ña concesión a la expropiación, siempre que 
lo exija el interés público. 











ES Edd a 
gd Es y RIGA 
A ES 


Se declara a favor de la República federal 
como forma de gobierno y de la división de 
poderes, y propone un complejo mecanismo 
electoral, basado en un sufragio censitario 
cada vez más restringido, a medida que au- 
mentan las responsabilidades de gobierno. La 
base de su organización territorial es la pro- 
vincia, dividida en distritos, y éstos en canto- 
nes, y en todo el proyecto puede reconocerse 
una clara influencia tanto de las ideas de 
Rousseau como de la Constitución america- 
na. Xaudaró no fue sólo un teórico, sino que 
participó activamente en la vida política de su 
tiempo. En 1837 acaudilló una insurrección re- 
publicana en Cataluña que le costó la vida, al 
ser fusilado poco después. 

Su intentona no fue la única que se produjo 
en esos años, en los que se desarrollan algu- 
nas sociedades secretas de carácter clara- 
mente republicano, como los Vengadores de 
Alibaud, y en las que empiezan a destacarse 
ciertos propagandistas significativos, como 


Abdón Terradas, que no dudan en utilizar la 
poesía o la farsa como medio de difusión de 
su ideario. Si, tanto por su contenido como por 
sus fuentes, el proyecto de Constitución se 
mantiene en la línea de un federalismo teórico 
moderado, el radicalismo posterior de Xauda- 
ró y las nuevas formas de propaganda indi- 
can el comienzo de su transformación en un 
instrumento de agitación y de integración de 
sectores sociales mucho más amplios. 

Faltos de fuentes que nos aporten datos 
más concretos o que nos confirmen las afir- 
maciones —en ocasiones demasiado optimis- 
tas— de los correligionarios de entonces, la 
historia del republicanismo de estos años es 
la de su prensa. A través de ella podemos 
apreciar un creciente radicalismo social y, 
desde luego, la proclamación constante de la 
fórmula federal, como inseparable de la Repú- 
blica. Este es el caso de La Revolución, apa- 
recido en Madrid en 1840, que sólo logró im- 
primir cinco números; de El Huracán, que le 
sustituyó y que fue el primero en hablar, en tér- 
minos republicanos, de la federación de Es- 
paña y Portugal, o de El Peninsular, en los que 
colaboraron personajes tan significativos 
como Víctor Pruneda, Ayguals de lzco, Martí- 
nez de Villenas o García Uzal. 

Las hojas volantes se multiplicaron, sobre 
todo en el año 1842, por buena parte de la pe- 
riferia española, debido a su mayor nivel eco- 
nómico. De esta forma se podía eludir el depó- 
sito previo, y conseguir flexibilidad para burlar 
la prohibición de los jefes políticos. En muchas 
de ellas aparecen —junto a propuestas bási- 
cas, como la organización federal y el principio 
de la soberanía popular— algunas reivindica- 
ciones muy concretas, como la supresión de 
quintas y consumos, el juicio por jurados o la 
gratuidad en la enseñanza primaria. Elementos 
que a partir de este momento serán ya una 
constante en los programas republicanos. 

Los sucesos de Barcelona de 1842, en los 
que toman parte muy activa, junto con su 
abierta oposición a la política del regente Es- 
partero, obligan a los republicanos federales 
de entonces a exiliarse de nuevo, o al menos 
a esconderse y guardar silencio. La experien- 
cia de tres años de agitación y propaganda 
no fue sin embargo baldía. Habían. servido 
para sentar ciertas bases de su doctrina polí- 
tica y habían encauzado su acción hacia lo 
que ellos mismos denominaban los elemen- 
tos populares, logrando efectivamente cierta 
audiencia en los núcleos urbanos. 

Su distanciamiento con el progresismo su- 
frirá un retroceso a partir de 1844, porque la 
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persecución moderada les obligó a actuar en 
ocasiones juntos, como ocurrió en el levanta- 
miento gallego de 1846, en el que se ha creí- 
do percibir ciertos ecos federalistas. Pero a 
partir de la definición del partido demócrata, 
en 1849, se separará de él definitivamente y 
pasará a constituirse en una de las tendencias 
fundamentales del nuevo político, nacido bajo 
el estímulo del movimiento revolucionario eu- 
ropeo de 1848. 

El manifiesto fundacional que los demócra- 
tas hicieron público el 6 de abril definía clara- 
mente sus fronteras con el progresismo, y sin 
entrar abiertamente en la cuestión de la forma 
de gobierno, propugnaba con claridad una ra- 
dical transformación del régimen isabelino. Su 
programa de gobierno daba entrada por pri- 
mera vez a una serie de medidas de carácter 
social, que corregían el esquema del liberalis- 
mo clásico y propugnaban una tímida inter- 
vención del Estado. 

Todo ello era una exigencia de uno de sus 
grupos constituyentes, el denominado socia- 
lista, en el que confluían partidarios de Fou- 
rier, Cabet, Saint-Semar y Lamenais, y otros 
activos revolucionarios, defensores del princi- 
pio de asociación. Así se llamó precisamente 
su principal órgano de opinión, que aglutinó a 
figuras tan significativas como Ordax y Aveci- 
lla, Sixto Cámara o Fernando Garrido. Tam- 
bién ellos se definían como republicanos fe- 
derales, pero su opción política tenía una di- 
mensión social que no todos sus correligiona- 
rios compartían. 

Hasta finales de los años sesenta la delimi- 
tación establecida entre demócratas y republi- 
canos y —dentro de éstos— entre federales y 
unitarios no es fácil de realizar, aunque todos 
los testimonios coinciden en señalar la acen- 
tuada intención republicana del nuevo partido 
y la casi unánime aceptación de una estruc- 
tura federativa que contemplaba ya la posibi- 
lidad de la unidad ibérica. Después del triunfo 
de la revolución de julio de 1854 la dirección 
del partido mantuvo la ambigúedad, por razo- 
nes de táctica política, lo que creó un cierto 
malestar interno. Pero, abiertas las Cortes, el 
30 de noviembre, tuvo lugar una célebre vota- 
ción en la que, por primera vez, 21 diputados 
votaron contra el trono y se declararon repu- 
blicanos. Los nombres y la trayectoria de mu- 
chos de ellos nos indica que la república que 
concebían era, de manera más o menos ex- 
plícita, una república federal. 

Quizá la obra más representativa de las mu- 
chas que se publican en estos años —y, des- 
de luego, la que tuvo mayor difusión— fue un 
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opúsculo de F. Garrido titulado La República 
democrática federal universal, que alcanzó 16 
ediciones. Se trata en realidad de un catecis- 
mo político que a base de preguntas y respues- 
tas va desarrollando de forma paralela princi- 
pios doctrinales y promesas mucho más empí- 
ricas. Allí se proclama la soberanía nacional y 
las libertades individuales, las descentralización 
y la emancipación de las nacionalidades opri- 
midas, la paz de Europa y el progreso del gé- 
nero humano. Se sentencia a las monarquías a 
desaparecer en un brevísimo plazo y se diseña 
un complejo sistema —verdaderamente repu- 
blicano— en el que el municipio, la provincia, 
la nación o la misma Humanidad se comple- 
mentan y se coordinan, sin intervenir unas en 
las funciones de las otras y sin coartar en lo 
más mínimo la práctica de los derechos indivi- 
duales y sociales de los ciudadanos. 

La utopía de la federación de todos los pue- 
blos reunidos no impide, sin embargo, des- 
cender al plano de lo real y aludir a las dife- 
rentes tradiciones de los distintos pueblos de 
España, ni denunciar la injusticia de las quin- 
tas O la necesidad de instrucción. Mucho me- 
nos técnico que los proyectos que anterior- 
mente hemos comentado, el catecismo de 
Garrido se escribe para difundir los ideales re- 
publicanos entre sectores sociales más propi- 
cios a dejarse llevar por las imágenes litera- 
rias que por los modelos concretos. 


Bases doctrinales y sociales 


La flexibilidad ideológica de los republica- 
nos españoles, que permitió convivir durante 
mucho tiempo dentro de un mismo grupo po- 
lítico a partidarios de Fourier o de Proudhon y 
a individualistas convencidos, era consecuen- 
cia de la misma ambigúedad del concepto de 
federación, que se venía entendiendo de ma- 
neras muy diferentes. Fue Montesquieu, al es- 
bozar su tesis de los cuerpos intermedios en 
El Espíritu de las Leyes, el primero en presen- 
tar el Estado federativo como una fórmula ca- 
paz de equilibrar la libertad interior y la ges- 
tión directa de los ciudadanos, propia de la re- 
pública, con la seguridad exterior que carac- 
terizaba a las monarquías. 

Tanto él como el resto de los pensadores de 
su época conciben el Gobierno republicano de 
acuerdo con el modelo de Ginebra y, por tan- 
to, sólo lo consideran apto para comunidades 
pequeñas, en las que no se produzcan tensio- 
nes o grandes contrastes. De ahí que una re- 
pública de dimensiones territoriales amplias so- 




























































































Tras la revolución de 1854, en la sesión de Cortes del 30 de noviembre, por vez primera 21 diputados votaron 
contra la monarquía y se declararon republicanos... Dos escenas de aquella revolución: población madrileña ataca a 
la guardia de un carro de provisiones y se apodera del contenido (arriba) y la Puerta de Alcalá tras un choque entre 

milicianos y Ejército (abajo) 
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lamente pueda concebirla organizada en fede- 
ración: Esta forma de gobierno es una conven- 
ción por la cual varios cuerpos políticos con- 
sienten en ciudadanos de un Estado más gran- 
de que quieren formar. Es una sociedad de so- 
ciedades que forman una nueva que puede 
ampliarse con la unión de nuevos asociados. 

Pero junto con esta acepción, que inspira- 
ría durante casi un siglo un sector del pensa- 
miento republicano europeo, también coexis- 
tían otras que hacían de la federación sobre 
todo un medio de organización internacional. 
En 1713 el abate Saint Pierre lo había contra- 
puesto al sistema de alianzas, y lo había do- 
tado de una base jurídica. 

Rousseau había recordado que estas ideas 
no eran nuevas, ya que en aquel momento ins- 
piraban al conjunto germano los Países Bajos 
y la Liga Helvética, haciendo depender su buen 
funcionamiento de la existencia de unas condi- 
ciones previas, sin las cuales no podría de- 
sarrollarse. Unas características similares en la 
mayoría de los Estados, un órgano de decisión 
común, y la creación de una fuerza coercitiva. 

Pero fue Kant, en su ensayo De la paz per- 
petua, quien proclamó con indudable optimis- 
mo que una república era necesariamente pa- 
cífica y que, por tanto, federar repúblicas era 
el medio más eficaz para desarrollar el dere- 
cho de gentes y gobernar la vida internacio- 
nal sin recurrir a la fuerza. 

La concepción del federalismo como limita- 
ción de poder experimentó un brusco giro a fi- 
nales del siglo Vx con la experiencia de las 
revoluciones americana y francesa. En este 
caso, y a pesar del proyecto girondino de 
constitución, no tuvo tiempo de organizarse y, 
además, la tradición jacobina convirtió esta 
tendencia en separatismo, vinculándola a ap- 
titudes claramente conservadoras, e identifi- 
cando, por contraste, la república y la demo- 
cracia con un régimen centralizador. 

Los Estados Unidos ofreció, sin embargo, el 
testimonio contrario: una constitución federal y 
unas fórmulas jurídicas que se convertirían en 
clásicas, y Un interpretación en la que federa- 
lismo y unificación —es decir, afirmación de los 
lazos comunes entre varios Estados— eran la 
clave. A pesar de ello, ninguna de las dos ex- 
periencias fue unívoca, ni tan poco compleja 
como aquí se presentan. Lo que sí pudieron 
percibir los revolucionarios del siglo XIX fue la di- 
ficultad de adaptar el modelo jacobino al pro- 
ceso de formación de nuevos Estados y el pe- 
ligro de despotismo que en algunos casos en- 
cerraba. También —y eso quizá era todavía 
más importante— que la propia experiencia 
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sancionaba como muy positiva la continuidad y 
la prosperidad del régimen americano. 

El que mejor desarrolló esta última reflexión 
fue el pensamiento político liberal que, en algu- 
nos casos —como el de Benjamín Constant— 
haría de la descentralización una garantía para 
el individuo, y en otros —como el de Tocque- 
ville en su célebre La democracia en América— 
convertirá la experiencia de las antiguas colo- 
nias inglesas en el régimen del porvenir, Reco- 
nocían que las circustancias que habían hecho 
posible el nacimiento de la república america- 
na eran irrepetibles. Pero también sabían que, 
con la excepción de Francia, la identidad total 
entre Estado y nación era difícil de conseguir, 
y que se necesitaban fórmulas flexibles que per- 
mitieran transformar los sentidos nacionales de 
conciencia histórica de unos pocos en senti- 
miento nacional moderno, extensible a capas 
sociales mucho más amplias. Quizá quien me- 
jor supo combinar los conceptos aparentemen- 
te contradictorios de individualismo, cosmopo- 
litismo e idea nacional fue el italiano Mazzini, so- 
bre todo antes de 1848. Aunque fue su com- 
patriota Cattaneo quien con más claridad tomó 
conciencia de la validez del federalismo como 
técnica para la organización de la democracia 
en grandes espacios, y para la descentraliza- 
ción del poder político. 

La estrecha relación que desde sus oríge- 
nes tuvo el socialismo, en el sentido más ex- 
tenso del término, con la idea federal tampo- 
co fue casual. El nuevo orden social que se 
propugnaba sólo podía alcanzar su últimas 
consecuencias en un contexto de paz interna- 
cional, en el que la humanidad recuperara su 
sentido unitario y la guerra fuera definitivamen- 
te abolida. Desde que lo expresara Saint-Si- 
mon en su proyecto de federación, la utopía 
de la restauración de la unidad de la sociedad 
europea estuvo siempre presente en las pri- 
meras. E incluso aquellos que, como Fourier, 
se interesaron poco por todo lo que no fuera 
estrictamente la organización del trabajo, y se 
negaron a recurrir al Estado o a cualquier otro 
cuerpo político para establecer su sistema, 
sostuvieron que una vez que éste entrara en 
funcionamiento sería necesario crear una es- 
tructura federal muy libre que coordinase los 
intereses de las distintas comunidades. 


La proclamación de la independencia de los Estados 
Unidos de América y su texto constitucional influyeron 
profundamente en el pensamiento de los federalistas 
españoles. La ilustración muestra una escena de la 
guerra de la independencia USA, conocida como El 
espíritu del 76 (pintura de Archibald M. Willard, Town 
Hall, Marblehead, Massachusetts) 





Las últimas consecuencias de las teorías fou- 
rieristas las sacará Proudhon, para quien la fe- 
deración no sólo es el Único sistema político 
que puede concillarse con la verdadera revolu- 
ción y realizar la igualdad económica, sino tam- 
bién la fórmula que concretiza una idea tan 
vaga e imprecisa como la de república. En su 
obra más significativa, El principio federativo, 
aparecida en 1863, desarrolla prolíficamente 
unas ideas que venía gestando durante mucho 
tiempo, y que suponen una cierta matización de 
la inicial anarquía proudhoniana. En ello tuvo 
mucho que ver su experiencia en 1848 y tam- 
bién la especial atención que prestó en estos 
años a la política europea, 

En contra de la opinión de 
sus amigos y correligiona- 
rios, se mostró clara- 
mente contrario a la unj 
ficación italiana, porq 
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las ideas federales 
que se habían 
estado gestando 
durante mucho 
tiempo en Europa. 
Su influencia sobre 
los federalistas 
españoles fue 
decisiva (Prodhom, 
acuarela por 
E. Ortega) 

























desde su punto de vista la formación de gran- 
des unidades políticas era siempre nociva 
para los individuos y los grupos naturales. Y, 
esgrimiendo los modelos de Suiza y Estados 
Unidos, consideró una equivocación cualquier 
variación del mapa político europeo que no se 
hiciese a través de la fórmula federativa, que 
de esta manera se convertía tanto en doctrina 
interior como en doctrina exterior. 

De la misma manera que el Estado no es 
más que una federación, de federaciones, la 
Europa unida que sueña también es una fe- 
deración de los distintos Estados, en la que a 
través de sucesivos pactos se resuelven sa- 
tisfactoriamente las cuestiones nacionales y 
preserva la libertad y diversidad de las partes. 
Lo más interesante del federalismo de 
Proudhon y de sus discípulos es 

que aciertan a conjugar perfec- 

tamente el discurso anticapi- 
talista y anticentralizador 
de algunos de sus contempo- 
ráneos en la utopía de unos 
Estados Unidos europeos, ca- 
paz de resolver las contradic- 
ciones entre el internacionalis- 
mo pacifista y el creciente na- 
cionalismo. 


La difusión del conjunto de estas ideas en 
España fue bastante temprana, y se vio favo- 
recida por los contactos que liberales de todo 
signo realizaban en el exilio o a través de so- 
ciedades secretas. La experiencia de la 
Guerra de la Independencia favoreció el re- 
chazo del modelo jacobino de república, aun- 
que no de su práctica revolucionaria, y 
—como ya señalamos— la especial atención 
que aquí merecían los asuntos americanos in- 
crementó el influjo de Estados Unidos. El fe- 
deralismo internacionalista, que en su versión 
ilustrada apenas encontró eco, resultaba de 
enorme eficacia a la hora de resolver la dua- 
lidad peninsular y llegó a constituir uno de los 
argumentos de más peso entre los partidarios 
de la federación. 

Respecto al primer socialismo, la confusión 
fue total, hasta el punto de que, en muchos 
casos, la difusión de ambas corrientes fue pa- 
ralela, corrió a cargo de las mismas personas 
y se expresó a través de idénticos cauces. La 
crítica de los utópicos se dirigía no sólo con- 
tra el capital y el modelo de industrialización, 
sino también contra la organización política 
del liberalismo que, en la práctica, negaba la 
igualdad y la libertad que se había compro- 
metido a defender. Esto era especialmente 
cierto en España donde —con la excepción 
de Cataluña— el número de obreros era muy 
reducido, alrededor del 4 por 100 de la pobla- 
ción activa en 1860, y el sindicalismo, que se 
declaraba apolítico, se definía sin embargo 
como liberal, manifestando su respeto por la 
propiedad privada y la libertad individual. 

En ello coincidían con los defensores de la 
república, a los que la constante clandestini- 
dad iba dejando al margen del sistema y abo- 
cando a actitudes cada vez más radicales. Un 
claro ejemplo de esta yuxtaposición fue el re- 
publicano Abdón Terradas, principal impulsor 
de las teorías de Cabet en Cataluña. El, junto 
con otros correligionarios, difundió el comu- 
nismo icariano entre los obreros textiles e im- 
primió varios periódicos, como La Fraternidad 
y El Padre de Familia —1847-1848 y 
1849-50—. Un sector de este grupo participó 
directamente en la experiencia cabetiana en 
Estados Unidos, tras cuyo fracaso la mayoría 
se reconvirtió a la acción política y se integró 
plenamente en el partido republicano. 

Dentro de la escuela fourierista, el -núcleo 
inicial gaditano, aglutinado en torno a Joaquín 
Abreu, mantuvo una actitud muy independien- 
te, que no le impedía solicitar ayuda al Gobier- 
no y a las Cortes para establecer un falanste- 
rio. Pero sus seguidores madrileños, aglutina- 


dos en torno a las redacciones de La Atrac- 
ción y La organización del trabajo —1847 y 
1848—, acabaron confluyendo en su totalidad 
en el republicanismo. Entre ellos encontramos 
nombres tan significativos como Sixto Cáma- 
ra, Beltrán, Cervera O Garrido. Que su activi- 
dad no estaba exenta de riesgos los prueban 
las numerosas veces que fueron a parar a la 
cárcel, y las multas y continuas suspensiones 
que padecieron sus periódicos. 

Los saintsimonianos tuvieron menos fuerza, 
y aunque algunos se mantuvieron al margen 
de los partidos otros, como Díaz Morales, pa- 
saron a formar parte del comité central del 
Partido Republicano a partir de los años cua- 
renta. Hubo seguidores de Pecquer, cuyo in- 
ternacionalismo pacifista alentó muchas so- 
ciedades secretas, y de Lammenais, que ins- 
piró muchos textos del republicanismo cata- 
lán de estos años. También hicieron compati- 
bles sus ideales con la defensa de la federa- 
ción. Hasta 1849 la defensa del socialismo, en 
cualquiera de sus versiones, y la propaganda 
republicana aparecen entremezcladas debido 
a los nexos y vicisitudes personales de la ma- 
yoría de sus partidarios. 

A partir de esta fecha y hasta 1868, la inte- 
gración de unos y otros dentro del partido de- 
mócrata intensificó estos contactos. Ambos 
desarrollaron tácticas de organización muy 
parecidas, a través de escuelas, ateneos y ca- 
jas de socorros mutuos, y practicaron una 
orientación populista dirigida a satisfacer las 
necesidades culturales de los sectores socia- 
les que aspiraban a representar. Se nutrían de 
parecidos elementos ideológicos, reclamaban 
derechos políticos para todos y pretendían re- 
solver el problema social a través de una rec- 
tificación del proceso de revolución burguesa. 
En el marco de esta colaboración se encua- 
dra la fundación de sociedades obreras y la 
defensa del asociacionismo, aunque habrá 
que esperar a 1856 para que se produzca la 
conversión de las vanguardias obreras y cam- 
pesinas al republicanismo. 

Desde entonces, y hasta 1870, sindicalis- 
mo, socialismo e ideario republicano coinci- 
den —aunque con algunas reticencias— en la 
defensa de sus intereses. El nexo que auna- 
ba las tres tendencias no era la oposición al 
Gobierno ni las cuestiones tácticas, sino el fe- 
deralismo que todos profesaban. La difusión 
precisamente en estos años de las doctrinas 
de Proudhon lo convirtió en punto de encuen- 
tro de unos y otros, con la peculiaridad de 
que, mientras las bases apoyaban sobre todo 
sus contenidos sociales, los dirigentes se 
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mostraban indecisos en el sentido y alcance 
de las reformas, o dependían de la primacía 
de los objetivos políticos. 

El teórico más importante de la doctrina fe- 
deral ya en este período es Francisco Pi y Mar- 
gall. Pero el introductor de Proudhon en Espa- 
ña fue Ramón de la Sagra, su traductor y pro- 
pagandista más entusiasta, aunque no se ago- 
te en ello su pensamiento ni su popularidad fue- 
ra comparable a la de otros propagandistas de 
esta idea, sin duda menos rigurosos. Pi, cata- 
lán de nacimiento y abogado de profesión, tuvo 
una curiosidad intelectual que le llevó a intere- 
sarse por la filosofía y la historia, y a ser un buen 
conocedor de los clásicos. En 1847 se trasla- 
dó a Madrid, donde se afilió al partido demó- 
crata, en cuyas filas se presentó en 1854 como 
diputado, sin salir elegido. 


Los doctrinarios 


Ese mismo año publicó La reacción y la re- 
volución, en la que junto con las influencias 
proudhonianas, aparecen ya algunos puntos 
claves en su pensamiento: en el orden políti- 
co la descentralización, y en el internacional la 
preocupación por la paz europea, el lusitanis- 
mo y la preocupación por la situación del mun- 
do colonial. El destronamiento de Isabel Il 
pondrá el punto final a su prólogo a la traduc- 
ción del Du Principe Federatif, desarrollando 
sistemáticamente su pensamiento entre am- 
bas fechas a través de las páginas de La Dis- 
cusión. Las ideas de federación y de pacto 
son el fundamento de todo su sistema políti- 
co, no sólo porque garantizan la libertad del 
individuo, sino porque racionalmente apare- 
cen como la única fórmula capaz de coordi- 
nar los distintos pueblos y tradiciones que 
conviven en la Península Ibérica y de ordenar 
sus tendencias espontáneas al autogobierno. 

Su programa social, sobre todo en estos 
años, constituye un intento de dar cabida o rei- 
vindicaciones verdaderamente populares en 
el seno de una revolución burguesa. Por últi- 
mo, su sentido ético le convierte en uno de los 
mejores ejemplos de ese impulso moralizador 
que dio vida, no mucho después, como uno 
de los mejores logros del sexenio, al radica- 
lismo populista de algunos republicanos y a 
la defensa por parte de otros de un programa 
de reformas que superaba el estricto marco 
de los cambios políticos. Dividió en 1864, a 
través de una célebre polémica periodística, a 
los demócratas en dos tendencias: la socia- 
lista, que sostenía que la cuestión económica 
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debía tener cabida en el programa del parti- 
do, y la individualista que rechazaba cualquier 
tipo de intervención. 

Aunque en ambas encontramos figuras re- 
presentativas del republicanismo federal, la 
Identificación con la primera de dichas corrien- 
tes fue mayor, con lo que se acentuó la coin- 
cidencia entre socialismo, federalismo e in- 
transigencia revolucionaria. Si desde el punto 
de vista doctrinal la idea de federación dista- 
ba mucho de ser unívoca, todavía lo era mu- 
cho menos la base social que le daba vida. 
Los 21 diputados que en 1854 votaron contra 
la Monarquía tenían poco que ver con la ima- 
gen de agitadores con que los presentaba la 
prensa conservadora: cuatro eran catedráti- 
cos; otros cuatro escritores de cierto prestigio; 
cinco abogados; dos ostentaban título nobilia- 
rio y el resto figuraba en el censo como pro- 
pietarios. Una adscripción social típicamente 
burguesa, que concuerda perfectamente con 
los resultados de otras muestras más repre- 
sentativas de los cuadros del partido. Quizá 
fuera esta presencia relativamente alta de in- 
telectuales y profesionales del derecho lo que 
propició los estrechos contactos entre el par- 
tido demócrata y los krausistas, y lo que inició 
en estos años la formación de una corriente 
organicista, no proudhoniana, en el seno del 
federalismo. Racionalismo y europeismo eran 
actitudes comunes en ambos movimientos, 
así como un claro antiestatalismo. La religión 
humanitaria e intimista que practicaban los se- 
guidores de Kraus, tenía mucho que ver con 
el cristianismo fraternal y emotivo que predi- 
caban los republicanos, y por ello se sentían 
solidarios en su ofensiva contra el sentido teo- 
crático de la política española. 

También coinciden en la preocupación por 
el problema de la educación de país y en su 
repulsa del sistema de enseñanza existente. 
Pero de nuevo son, como en los casos ante- 
riores, los contactos personales los más efica- 
ces para acercar posiciones. Sanromá, Mo- 
rayta, Castelar y Salmerón eran de los discí- 
pulos de Sanz del Río los que oficialmente 
profesaban ideas republicanas. A ellos habrá 
que añadir un cierto número de profesores de 
instituto y aquellos otros que, desde la pren- 
sa, ejercían una influencia parecida a la do- 
cente y se agrupaban en torno a La Discusión 
o a La Democracia, como Chao, Sorni, Tutau 


Francisco Pi y Margall, la personalidad federal más 
importante en España (retrato por Sánchez Pescador, 
Ateneo de Madrid) 





o Rubio. Y no deja de ser significativo que la 
difusión del pensamiento utópico francés fue- 
ra paralela a la creciente influencia de la filo- 
sofía del derecho de Ahrens entre nuestros ju- 
ristas, y que fuera precisamente en Proudhon 
donde ambas corrientes se conciliaban. 

Desde sus orígenes el federalismo aspiró a re- 
presentar a la pequeña burguesía urbana, y ello 
explica la presencia no sólo de profesiones li- 
berales, sino también de comerciantes, artesa- 
nos y propietarios de escasa o media fortuna. 
La mayor parte procedía de familias de tradi- 
ción liberal, y en general se mostraban más sa- 
tistechos de su status social que de su situa- 
ción económica. Por regiones predominaban 
los catalanes, andaluces, levantinos y aragone- 
ses, seguidos a cierta distancia por castellanos, 
gallegos y extremeños, aunque fueron funda- 
mentalmente tres ciudades —Barcelona, Cádiz 
y Madrid— las que contaban con un grupo más 
numeroso de republicanos. 

No es fácil precisar demasiado en estos da- 
tos, con anterioridad al sexenio, pero la esca- 
sa información de que disponemos concuer- 
da bastante bien con el posterior resultado 
electoral. El sistema de valores específico de 
este grupo social estuvo siempre presente en 
el ideario federal: la consideración del trabajo 
y la contraposición entre el vigor de las pro- 
vincias y el menosprecio de la capital del Es- 
tado, punto de reunión de todos los ociosos; 
y la defensa de la propiedad, incluso por par- 
te del sector tildado de socialista y radical. 
Consideramos poco menos que sagrada e in- 
viable la propiedad sobre los frutos del traba- 
jo, escribió Pi y Margall en 1854. 

Unicamente pone en duda el carácter intan- 
gible de la propiedad de la tierra, en el caso 
de tratarse de grandes extensiones y, junto al 
trabajo y la propiedad, una concepción de la 
familia la convierte en piedra angular del or- 
den social. Aunque el tema de la promoción 
cultural de la mujer sea defendido por algu- 
nos sectores intelectualmente muy avanza- 
dos, y algunos periódicos, influidos por cier- 
tas corrientes socialistas, aborden la cuestión 
de la emancipación femenina, el tradicionalis- 
mo más absoluto preside sus concepciones. 

El énfasis que el federalismo ponía en la ad- 
ministración municipal y provincial concorda- 
ba muy bien con los sentidos de rechazo a la 
política madrileña y arraigo local que empeza- 
ban a despertarse en unos sectores sociales 
cada vez más radicalizados por la corrupción 
y los primeros efectos de la crisis económica. 
Anticlericales por tradición y por convicción, 
románticos por formación y por gusto, su ba- 
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gaje político procedía más de Las ruinas de 
Palmira, de Voleny, y de las obras juveniles de 
Victor Hugo, Lamartine, Dumas o Michelet, 
que de Arhens, Tocqueville o Proudhon. 

Y no deja de ser significativo que muchos 
de los más populares escritores de la época, 
como Ayguals de Izco, Martínez Villegas, Alta- 
dill o Escosura, imitadores de las obras de 
Sue y cultivadores incansables de la novela 
por entregas, sean republicanos federales y 
compaginen, sin demasiado esfuerzo, literatu- 
ra y agitación política. De ellos tomaron mu- 
chos correligionarios una visión más románti- 
ca que real del trabajador manual, capaz de 
generar una confianza ciega en las virtudes 
populares y en la posibilidad de lograr la ar- 
monía entre las distintas clases sociales. 

Hasta 1868 el republicanismo español se 
definió mayoritariamente como federal, basán- 
dose no sólo en consideraciones jurídicas o 
políticas, sino fundamentalmente históricas. 
Por ello quisieron ensayar un modelo autócto- 
no de revolución liberal, democrática y anti- 
centralista, que se iniciase —en la mejor tra- 
dición juntista— por la toma del poder a nivel 
local. No era un intento disgregador, sino todo 
lo contrario: un intento de articulación nacio- 
nal de abajo a arriba. Algo que, desde su pun- 
to de vista, ofrecía mayores garantías de éxito 
en un país de fuerte tradición foralista, esca- 
samente articulado desde el punto de vista 
económico, y con pésimas comunicaciones. 

La propuesta era coherente con los intereses 
de una burguesía que se veía limitada en su es- 
pacio más inmediato por las restricciones im- 
puestas por el centralismo político. Consciente 
de su escaso peso y de los compromisos de 
otros sectores burgueses con el régimen de 
Isabel Il, optaron por conciliar sus objetivos con 
los de las clases populares, enlazando eman- 
cipación política a través del sufragio con 
emancipación social. La difusión paralela de las 
primeras doctrinas socialistas y el nacimiento 
de sociedades obreras ayudó a esta mixtifica- 
ción, que sólo podrá mantenerse mientras los 
federales operen fuera del sistema. 

Frente a una Monarquía corrupta y opreso- 
ra, la República, representada como el equili- 
brio entre el orden y la libertad, el progreso y 
la justicia social, prendió con fuerza en la ima- 
ginación popular. Ello gracias a la propagan- 
da oral y a una literatura dedicada a exaltar 
las virtudes populares y las ventajas de la aso- 
ciación, que por primera vez osaba presentar 
a los lectores las tensiones entre dos mundos 
contrapuestos. La base popular que progresi- 
vamente fue adquiriendo el movimiento repu- 


blicano federal y la heterogeneidad de sus ob- 
jetivos explica que el federalismo fuera más 
una alternativa democrática y un respuesta a 
problemas sociales palpitantes que un fórmu- 
la de ordenación territorial de carácter históri- 
co o prenacionalista. 


Federalismo y revolución del 68 


El pronunciamiento gaditano de septiembre 
de 1868 y el posterior destronamiento de Isa- 
bel Il abrieron un significativo paréntesis en la 
historia española, el denominado sexenio de- 
mocrático, en el que los acontecimientos se 
precipitan y, en ocasiones, trascienden la com- 
pleja morfología política del período. En ellos se 
hacen explícitas las contradicciones sociales, y 
se anticipan problemas y soluciones que tarda- 
rán mucho tiempo en cristalizar. Entre estas úl- 
timas una de las más interesantes por su inicial 
arraigo popular fue el auge del federalismo, en- 
tendido como medio de reconstrucción no sólo 
política, sino social y moral del país. 

Dos causas contribuyen a ello: de una parte, 
sucesos como la sublevación del cuartel de 
San Gil pusieron de manifiesto que, si bien el 
progresismo seguía teniendo auge entre el Ejér- 
cito, la revuelta popular y la lucha callejera ha- 
bían pasado a estar dirigidas por los demócra- 
tas. Esto marcó una pauta importante en la tra- 
yectoria de este partido. De otra, aunque el re- 
publicanismo del grupo demócrata era cada 
vez más explícito, ni era general ni podía mani- 
festarse sin cortapisas, por lo que mantenía un 
programa deliberadamente ambiguo, que elu- 
día la cuestión de la forma de gobierno. 

Con el sufragio universal como base, la 
abolición de las quintas y consumos como 
puntos de reivindicación popular y unas avan- 
zadas convicciones europeístas, propias de 
un partido que aglutinaba a muchos intelec- 
tuales el demócrata no contaba con una ca- 
beza única, como ocurría en el resto de las 
otras formaciones políticas. Por el contrario te- 
nía una plana mayor en la que ni siquiera es- 
taba representada la totalidad de sus variadas 
tendencias. El pronunciamiento gaditano pro- 
pició su diferenciación y, en consecuencia, los 
defensores de la República decidieron inde- 
pendizarse del resto, dando por terminada la 
estrecha colaboración que hasta entonces ha- 
bían mantenido. 

Definido hacia fuera por la cuestión de la 
forma de gobierno, el partido republicano pre- 
senta a comienzos del sexenio una unidad 
que irá perdiendo a lo largo del período. La 


existencia de un pequeño grupo unitario ni si- 
quiera hacía sombra al resto de la formación 
que se proclama abiertamente partidaria de la 
fórmula federal. A su cargo corrió el programa 
más radical de algunas juntas provinciales y 
gran parte de la acción callejera de los nú- 
cleos urbanos más significativos. Ello, porque 
desde los primeros momentos reivindicacio- 
nes sociales y federalismo fueron estrecha- 
mente unidos, no sólo en la letra impresa de 
los manifiestos y coplillas, sino en la praxis de 
muchas movilizaciones populares que intenta- 
ban ocupar ayuntamientos o iniciar el reparto 
de fincas de Andalucía. 

Convocadas las elecciones generales para 
enero de 1869, los republicanos consiguieron 
en ellas 85 actas. En siete provincias —Cádiz, 
Lérida, Huesca, Sevilla, Barcelona, Gerona y 
Zaragoza— eran clara mayoría; en otras siete 
—Tarragona, Valencia, Alicante, Murcia, Ba- 
dajoz y Palencia— constituían una minoría 
muy representativa, repartiéndose el resto en- 
tre Teruel, Granada, Almería, Toledo, Sala- 
manca y Valladolid, donde sólo contaban con 
un diputado. La periferia mediterránea era su 
zona preferente de asentamiento, siendo per- 
ceptible que su empuje era mucho mayor en 
las ciudades que en el mundo rural. En Ma- 
drid, donde no lograron ningún escaño, supe- 
raron los 100.000 votos, exactamente la mitad 
de los obtenidos por la candidatura monárqui- 
co-democrática. 

El rápido crecimiento del federalismo, que 
el incremento de las tiradas de sus periódicos 
y su poder de convocatoria permiten consta- 
tar, se siguió debiendo en parte —como an- 
tes había ocurrido con los demócratas— a su 
gran flexibilidad doctrinal y al impacto que.al- 
gunas de sus reivindicaciones ejercían sobre 
las clases populares. Pero la ventaja que am- 
bas cosas supusieron en un plazo inmediato 
no tardó en convertirse en causa de todo tipo 
de enfrentamientos, al impedir aglutinar obje- 
tivos y comportamientos. La primera crisis 
tuvo lugar en diciembre de 1868, con ocasión 
de la orden de desarme de la Milicia Nacional 
y de los voluntarios de la libertad. 

En Barcelona y Madrid la medida tardó bas- 
tante en poder hacerse efectiva, y en Cádiz, 
Jerez y Málaga debió intervenir el Ejército para 
llevarla a cabo. Como en el mismo decreto se 
ordenaba la devolución de las tierras ocupa- 
das desde el mes de septiembre, la aptitud de 
muchos pueblos fue de abierto desacato, 
alentados por la acción de algunos dirigentes 
radicales que se pusieron al frente de estas 
protestas y que acusaban al Gobierno de ha- 
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ber traicionado la causa revolu- 
cionaria. Y así, los mismos exce- 
sos que asustaban a unos, con- 
vencían a otros de que la Repú- 
blica Federal era una fórmula ca- 
paz de solucionar todo tipo de 
cuestiones sociales y agrarias. 
Esta fue la primera de otras 
muchas revueltas que se suce- 
dieron interminablemente a lo 
largo de todo el sexenio. En mar- 
zo del 69, el llamamiento a filas 
de 25.000 hombres, en contra 
de las promesas electorales, vol- 
vió a provocar motines y mani- 
festaciones y, a finales de mayo, 
mientras las Cortes discutían y 
aprobaban la vuelta al orden mo- 
nárquico, la inquietud volvió a 
cundir. Es evidente que durante 
esta primera etapa, y a pesar del 
radicalismo de algunos dirigen- 
tes locales, el federalismo actua- 
ba más como un movimiento 
que como un partido, sin apenas 
prestar atención a las consignas 
de sus diputados, a los que 
comprometían constantemente. 
Empeñada en construir su sis- 
tema de arriba abajo, la masa fe- 
deral —como se decía en su 
prensa— desdeñaba compo- 
nendas y compromisos y aspira- 
ba a un verdadero proceso 
constituyente. Fruto de estas 
ideas y de la necesidad de inten- 
tar una mínima coordinación fue- 
ron los pactos regionales que se 
firmaron entre mayo y julio de 1869. El prime- 
ro fue el de Tortosa, obra de Valentín Almirall, 
suscrito el 18 de mayo por los representantes 
de los comités republicanos de Cataluña, Ara- 
gón, Valencia y Baleares, en el que se esta- 
blecía la unidad de dichas regiones para todo 
cuanto se refiera a la conducta del partido re- 
publicano y a la causa de la Revolución, sin 
que en manera alguna se entienda por esto 
que pretenden separarse del resto de España. 
A este siguieron el de Andalucía, Extrema- 
dura y Murcia, el de Castilla, el de Vasconga- 
das y Navarra y el galaico-asturiano. A ellos 
se añadió —por inspiración directa de Pi y 
Margall— un pacto nacional, suscrito el 30 de 
julio por los firmantes de los anteriores, que 
proclamaba la república democrática federal 
como la forma de gobierno más idónea para 
España y el único medio posible para llevar a 
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la unión espontánea entre los dos pueblos de 
la Península Ibérica. 

Alianza federal, derechos individuales inalie- 
nables, y autonomía para todos los órganos 
del Estado, desde el municipal al nacional 
eran sus puntos fundamentales, así como el 
reconocimiento del recurso a la insurrección 
armada, cuando ni hubiese otro medio de res- 
taurar los derechos conculcados. Al pacto na- 
cional siguió el nombramiento de un consejo 
federal provisional, encargado de coordinar la 
acción política. Este consejo frente a la fuerza 
y espontaneidad de las federaciones regiona- 
les, nació débil e ineficaz, despertando rece- 
los por todas partes. 

En pocos meses se habían puesto de ma- 
nifiesto las tres grandes contradicciones que 
los federales debían vencer para lograr una or- 
ganización eficaz que les permitiera jugar un 





Entierro del Carnaval de 1872. Sátira de La Carcajada 
(número 5, 15 de febrero de 1872). Entre las diversas 
escenas de la vida nacional, hay una sátira sobre la 
República Federal (arriba, izquierda) 


papel significativo en el proceso constituyen- 
te. La primera era social, y tendía a separar 
irremisiblemente a una burguesía urbana 
—más o menos acomodada— de unas ma- 
sas proletarias desengañadas de cualquier 
tipo de política, y dispuestas a defender sus 
propios intereses. La segunda, de tipo regio- 
nal, se manifestaba en el antagonismo centro- 
periferia, y favorecía la falta de coordinación 
en las movilizaciones de unas zonas y otras. 
La tercera, de caracter interno, abría un ver- 
dadero abismo de incomprensión entre los di- 
rigentes y las bases y sumía a unos y otros en 
el más completo desconcierto. 


En el mes de septiembre, una 
serie de incidentes de orden pú- 
blico, en los que aparecían com- 
prometidos los republicanos, de- 
cidió a Sagasta, ministro de la 
Gobernación, a ordenar el de- 
sarme de la Milicia Nacional y a 
prohibir manifestaciones republi- 
canas de todo tipo. La respues- 
ta no se hizo esperar, y mientras 
la minoría republicana se retira- 
ba del Parlamento sus bases se 
echaban a la calle. La insurrec- 
ción federal que se inició en Ca- 
taluña fue inmediatamente sofo- 
cada en Barcelona, pero se pro- 
longó durante ocho días en el 
Ampurdán, que era un foco tra- 
dicionalmente republicano. 


Y. Benévolos e intransigentes 


En Andalucía, donde la milicia 
ya había sido desarmada, tuvo 
repercusiones sobre todo el 
campo, y en algunas ciudades 
como Alicante y Béjar no llegó a 
A. cuajar. Por el contrario, en Zara- 
goza y Valencia los levantamien- 
tos se distinguieron por su resis- 
tencia y el apoyo de los campe- 
sinos de los contornos. En nin- 
gún caso hubo intervención di- 
recta del comité central ni llegó 
a establecerse una cierta coordi- 
nación entre unos y otros. 

Su fracaso determinó la vuelta 
de los diputados federales al Parlamento y la ra- 
dicalización de sus posiciones. Algunos 
—como Castelar— desautorizaron abiertamen- 
te la insurrección armada y empezaron a dar 
marcha atrás en su federalismo, mientras que 
la mayoría, cada vez más influida por la autori- 
dad de Pi y Margall, seguía considerando este 
punto como fundamental y evitaba pronunciar- 
se sobre los recientes acontecimientos. 

Los años 1870-1872 fueron decisivos para la 
evolución del partido federal. Bajo la presiden- 
cia de Pi y Margall, el nuevo directorio intentó 
reorganizarlo, conciliando la teoría del pacto 
con el acatamiento a la legalidad vigente, y 
manteniendo a duras penas las distintas ten- 
dencias que amenazaban con escindirlo. La co- 
yuntura política, tanto española como europea, 
no era desde luego la más apropiada para con- 
seguirlo. Las consecuencias de la candidatura 
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Hohenzollern —que sirvió de pretexto a la 
guerra franco-prusiana— y la elección de Ama- 
deo de Saboya para el trono vacante aumen- 
taron la impaciencia de muchos federales que 
consideraban un excelente augurio la procla- 
mación de una república en Francia. 

La realidad, sin embargo, tenía poco que 
ver con estas expectativas: el recién instaura- 
do régimen francés no sólo se mostró desde 
el primer momento mucho más atento a ga- 
narse la confianza de las monarquías euro- 
peas que a encabezar movimientos revolucio- 
narios. Además, sucesos como la Comuna de 
París pusieron de manifiesto la extremada du- 
reza que era capaz de aplicar en su defensa 
del orden social. No sólo no recibieron ningu- 
na muestra de apoyo o de simpatía de sus ho- 
mólogos franceses, sino que —como se de- 
mostró en las elecciones de marzo de 1871— 
sus votantes habían disminuido y no pudieron 
lograr más que 52 actas. 

Aunque atribuyesen este fracaso a la intimi- 
dación del Gobierno, muchos comités locales 
debieron reconocer que parte de su electora- 
do no se había interesado en la campaña pre- 
via, y que, en consecuencia, se había abste- 
nido. Por si quedaba alguna duda la tenden- 
cia se repitió al año siguiente, en que se man- 
tuvo más o menos invariable el número de vo- 
tos, pero se perdieron ciudades tan significa- 
tivas como Sevilla, Córdoba, Málaga y Jaén. 
Era un duro golpe para los que habían defen- 
dido la táctica de convertirse en oposición le- 
gal a la Monarquía, cuya posición se vio cla- 
ramente debilitada por estos resultados. 

Porque, efectivamente, la tensión entre bené- 
volos o intransigentes, como se denominaba a 
las dos facciones en que se dividían el republi- 
canismo, creció considerablemente durante la 
etapa amadeísta, restando fuerza y apoyo a los 
esfuerzos reorganizativos. Los primeros se ha- 
bían mostrado favorables desde el primer mo- 
mento a una colaboración política que, sin im- 
plicar el reconocimiento del monarca, ayudase 
a mantenerlo en el trono. Después, aunque 
apoyaron a los communards parisinos, se mos- 
traron más críticos y desaprobaron su extremis- 
mo social, y se esforzaron mutuamente en 
aconsejar la lucha electoral y en recomendar 
calma a sus correligionarios. 

Los segundos desconfiaban instintivamente 
de los políticos de Madrid, conservaban intacto 
el fervor revolucionario y seguían pensando en 
las barricadas como una solución. Sus puntos 
de vista quedaron perfectamente plasmados en 
las conclusiones del mitin celebrado en Madrid 
el 30 de junio de 1871. Allí se acordó la oposi- 
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ción a cualquier gobierno monárquico y el re- 
traimiento electoral, y algo tan significativo 
como la independencia del partido federal de 
toda jefatura política. Era, como los propios 
miembros del directorio reconocieron, la prime- 
ra manifestación vigorosa de disidencia en el 
campo del federalismo, y constituía un serio avi- 
so de cara al porvenir. 

Al tiempo que se operaban estos enfrenta- 
mientos, otra importante cuestión venía a divi- 
dir y a restar fuerza al republicanismo. En el 
68 había sido el único partido capaz de en- 
cauzar el entusiasmo de los trabajadores. En 
la insurrección catalana del año siguiente mu- 
chas sociedades obreras se habían abstenido 
de participar y, desde entonces, los progre- 
sos del internacionalismo obrero fueron evi- 
dentes. En el congreso celebrado por la AIT 
en Barcelona, en 1870, triunfó claramente el 
apoliticismo y, aunque esta postura era toda- 
vía flexible, al no prohibir la actuación política 
personal de un afiliado impedía de hecho 
cualquier apoyo de las organizaciones obre- 
ras a la causa de la República. 

Internacionalistas y federales tenían con- 
ceptos totalmente distintos de las clases tra- 
bajadoras, y diferían profundamente sobre la 
solución de los problemas sociales. Su enfren- 
tamiento fue significativo no tanto porque res- 
tara una masa importante de votos, sino por- 
que privó al republicanismo de la minoría más 
consciente del movimiento obrero, y agravó 
los enfrentamientos internos ante la denomi- 
nada cuestión social. El argumento principal 
de los benévolos contra el apoliticismo fue 
siempre de carácter utilitario, y así lo demos- 
traron al pronunciarse en contra de la ¡legali- 
dad de la AIT en las Cortes. 

Sus discursos constituyen una buena prue- 
ba de la importancia que el derecho de aso- 
ciación alcanzaba en su pensamiento, al ser 
pronunciados no sólo por Garrido y Lostau 
—Ccuya trayectoria lo hacía comprensible— 
sino por los miembros de la misma plana ma- 
yor, como Pi y Margall, Castelar y Salmerón. 
Gracias a su intervención la Internacional, aun- 
que fue declarada anticonstitucional, no fue 
disuelta por el momento, aunque no por eso 
mejoraran las relaciones entre unos y otros. El 
Congreso celebrado en Córdoba en diciem- 
bre de 1872 adoptó una serie de resoluciones 
netamente anarquistas, que insistían en los in- 
convenientes de la acción política para la cla- 
se obrera y en el antiautoritarismo de la orga- 
nización; en ellos quedaría configurada la po- 
sición que la AIT adoptaría al proclamarse la 
República. 


Sy; 
Ad, 





Apoyo a la República Federal en la cabecera de un romance de ciego (Archivo Municipal de Historia, Barcelona) 


De hecho, las terceras y últimas elecciones 
de la Monarquía democrática, celebradas en 
agosto de 1872, sirvieron de catalizador a es- 
tas tendencias. Aunque los republicanos recu- 
peraron actas y ampliaron el territorio de sus 
votantes, se redujo su apoyo en las zonas tra- 
dicionales, debido al abstencionismo que re- 
comendaban los sectores más intransigentes 
del propio partido y los internacionalistas. La 
elección de un nuevo directorio, también pre- 
sidido por Pi y Margall, pero en el que figura- 
ban dos destacados miembros del sector in- 
transigente —Estévanez y Contreras—, llevó 
la escisión a la propia jefatura del partido, ante 
lo que algunos —como Castelar— considera- 
ban ya un criticismo externo. 


La República 





El pronunciamiento federal que tuvo lugar en 
la guarnición de El Ferrol, y la condena expre- 
sa hecha por el directorio de cualquier revuelta 
armada, sirvió para que los intransigentes dimi- 
tieran y aumentara el malestar de sus partida- 
rios, decididos a protagonizar una insurrección 


que sólo la evidente crisis de la Monarquía y el 
inmediato cambio de régimen logró evitar. 

Las circunstancias internas en medio de las 
que los republicanos llegaron al poder no po- 
dían ser más complicadas. Comprometidos 
con los radicales, perdido el apoyo del sector 
más combativo del proletariado, escindidos 
entre federales unitarios, benévolos e intransi- 
gentes, su labor de gobierno iba a resultar ex- 
tremadamente difícil. Obtenían el gobierno de 
la Única manera en que nunca pensaron ha- 
cerlo: de manos de unas Cortes, constituidas 
en Asamblea Nacional, mayoritariamente mo- 
nárquica que, como consecuencia de la re- 
nuncia del rey proclamaron la República por 
258 votos contra 32, el 11 de febrero de 1873. 

Habían defendido, en su gran mayoría, la 
fórmula republicano-federal como la única que 
verdaderamente se acoplaba a lo que ellos 
pensaban debía ser el nuevo régimen, y aho- 
ra se encontraban enfrentados a sus propios 
partidarios que, desde la periferia, exigían lo 
que tantas veces habían prometido. Pero sus 
representantes en el Congreso consideraban 
más legal aceptar la petición de los radicales 
de que fueran unas Cortes Constituyentes las 
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encargadas de definir y organi- 
zar el nuevo gobierno y, aunque 
esto contradecía algunas de sus 
teorías, así se dispusieron a ha- 
cerlo. Unas elecciones, en don- 
de por primera vez votaron los 
varones mayores de 21 años y 
en las que la libertad dada a los 
internacionalistas favorecía a los 
intransigentes, dieron como re- 
sultado el triunfo aplastante de 
los federales, si bien el altísimo 
porcentaje de abstención —un 
60 por 100—, daba un carácter 
relativo a esta victoria. 

Se distinguen tres grupos de 
federales en las Cortes del 73: 
los moderados —la derecha del 
partido—, que querían un go- 
bierno fuerte y el federalismo, 
siempre que éste no implicase la 
revolución social; los intransi- 
gentes, que atacaban violenta- 
mente la jefatura oficial y la polí- 
tica de prudencia, y, en el cen- 
tro, un grupo pequeño, cuyo úni- 
co lazo lo constituía su firme ad- 
hesión al federalismo pimarga- 
lliano, que simpatizaba con los 
intransigentes, pero desaproba- 
ba las acciones armadas, e in- 
tentaba descentralizar la política 
desde ambas. 

Todos estuvieron de acuerdo 
en proclamar la República Fede- 
ral por el abrumador porcentaje 
de 218 votos contra 2, pero en 
la comisión constitucional las di- 
ferencias fueron insalvables. El 
proyecto mayoritario que se presentó a las 
Cortes el 17 de julio intentaba responder a tres 
exigencias: la de conservar la libertad y la de- 
mocracia instauradas por la Revolución de 
septiembre; la de establecer una división terri- 
torial que, basada en la historia, asegurase la 
federación y con ella la unidad del Estado y, 
por último, dividir los poderes públicos hasta 
el máximo. Aunque cumplía las promesas que 
los federales habían hecho desde la oposi- 
ción, este proyecto no llegó sin embargo a ser 
aprobado. 

La proclamación de la República agravó las 
tensiones en el seno del partido republicano- 
federal, y puso de manifiesto su debilidad in- 
terna. Durante la presidencia de Figueras 
—entre febrero y junio de 1873— los logros 
más significativos fueron dos leyes abolicio- 
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nistas: la de quintas y la de la esclavitud en 
Puerto Rico. Pero ambas quedaban condicio- 
nadas por el problema de la guerra, que limi- 
taba el ámbito de su aplicación. Su oposición 
al impopular sistema de reclutamiento militar 
no había sido una cuestión oportunista ni ins- 
pirada en consideraciones sociales. 
Pacifistas convencidos, no sentían dema- 
siada confianza por el ejército y preferían sus- 
tituirlo por una milicia, nacional y voluntaria, 
que defendiese la independencia del país, en 
el caso de que ello fuera necesario, pero que 
no interviniese en los problemas internos. Pero 
sus buenos propósitos chocaron con la reali- 
dad que debieron afrontar: la triple guerra, car- 
lista, cubana y —como veremos más adelan- 
te— cantonal, que obligó a Pi y Margall a la 
adopción de medidas extraordinarias, y a Sal- 





Solamente marchando unidos podremos pasearla 
triunfantes. La República Federal acaba de ser 
proclamada y hasta una revista satírica como La Flaca 
lanza una proclama patriótica (2 de julio de 1873) 


merón a movilizar 80.000 hombres adscritos a 
la reserva. 

También desde siempre la abolición de la 
esclavitud había sido un punto muy importan- 
te de un programa que se planteaba con rea- 
lismo y rigor el problema colonial que tenía 
planteado España. Los federales habían exi- 
gido reformas en Ultramar y que se aplicaran 
allí los mismos principios e idénticas leyes que 
en la Península, pero la insurrección cubana 
no solo no aminó con su llegada al po- 
der, sino que provocó serios incidentes con 
EE.UU., la república que tanto admiraban y 


que se había apresurado a reco- 
nocerles casi en solitario. Algo 
parecido ocurrió con la legisla- 
ción reformista que se impulsó 
desde las Cortes Constituyentes: 
su objetivo era eliminar los resi- 
duos del Antiguo Régimen, ade- 
cuando la estructura socioeco- 
nómica al poder político, deten- 
tado ahora por una pequeña 
burguesía. 

No se trataba de introducir 
ningún cambio revolucionario 
sino de institucionalizar, en lo po- 
sible, la conflictividad social y fa- 
cilitar un desarrollo menos trau- 
mático del capitalismo. Desde 
esta óptica se enfocó la cuestión 
agraria, cuya disposición más 
significativa fue la ley sobre ren- 
tencias de foros de 20 de agos- 
to, que no alteraba la estructura 
de posesión, sino las relaciones 
jurídicas de propiedad. Junto a 
esto destaca la proposición so- 
bre devolución a los pueblos de 
bienes de aprovechamiento co- 
mún, que pretendía rectificar la 
ley desamortizadora de 1985. 

Respecto al sector industrial, 
la ley regularizando el trabajo y 
la instrucción de los niños obre- 
ros de julio de 1873, y la propo- 
sición en favor de fijar un horario 
en fábricas de vapor y talleres y 
el proyecto de jurados mixtos, 
constituyen un primer intento de 
legislación laboral que, sin em- 
bargo, fue ampliamente contes- 
tado y coincidió con una etapa de considera- 
ble aumento de la conflictividad social. 


El Cantonalismo y el fracaso de la República 


Los problemas más significativos de la Re- 
pública no procedían de fuera, sino de dentro 
del propio partido que la sustentaba. Signifi- 
caba cosas tan distintas, que la prudencia de 
los dirigentes —conscientes de que debían su 
proclamación a los radicales, y el escaso en- 
tusiasmo que la Asamblea Nacional sentía por 
la idea de federación— no pudo ser compren- 
dida por unas bases decididas a actuar revo- 
lucionariamente. Como había ocurrido siem- 
pre que el poder central entraba en crisis, tras 
conocer la noticia de la abdicación de Ama- 
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deo, se formaron juntas revolucionarias y fue- 
ron destituidos los ayuntamientos no republi- 
canos, anticipándose los conatos de autogo- 
bierno local a la proclamación de la autono- 
mía de las regiones. 

Desde los primeros momentos la burguesía 
de agitación, que constituía un sector signifi- 
cativo de los intransigentes, se lanzó al asalto 
de la administración del Estado, y a ella se su- 
maron otros grupos sociales que vieron en la 
debilitación de las restricciones sociales anun- 
ciada por el nuevo régimen la oportunidad 
para dar salida a aspiraciones mucho más in- 
mediatas y que, en algunos casos, provoca- 
ron episodios aislados de violencia, como en 
Montilla y otras localidades andaluzas. No pa- 
rece que los federales ni la Internacional estu- 
vieran complicados en ellos y, aunque inicial- 
mente no se mostraron contrarios a un levan- 
tamiento a todas luces popular y espontáneo, 
parece difícil pensar que hubieran podido in- 
fluir sobre su trayectoria. 

Más que el extremismo les sorprendió la 
reacción del recién nombrado ministro de la 
Gobernación, Pi y Margall, quien ordenó la in- 
mediata disolución de esas juntas y el resta- 
blecimiento de los ayuntamientos hasta que 
se renovasen por sufragio. Al estupor que pro- 
dujo esta medida se añadió el descontento 
por los nombramientos militares que se pro- 
dujeron poco después. El levantamiento car- 
lista obligaba a mantener un ejército profesio- 
nal, y los únicos generales adictos al republi- 
canismo —Contreras y Nouvilas— carecían 
del prestigio necesario para hacerse con el 
complejo mando del ejercito del norte. 

El nombramiento de Pavía provocó tal indig- 
nación que ni siquiera el establecimiento de 
una milicia republicana sirvió para restablecer 
la tranquilidad. Las proclamas incitando a la 
disolución del ejército y las intentonas golpis- 
tas del capitán general de Cataluña, Gamin- 
de, impidieron desde el primer momento abor- 
dar un tema prioritario como la guerra organi- 
zada de manera coordinada y eficaz. Conven- 
cidos de que la Asamblea Nacional no traería 
la República Federal y de que el nuevo gabi- 
nete, más homogéneo, tampoco actuaría al 
margen de la legalidad, juntas, comités y 
clubs republicanos decidieron empezar a ac- 
tuar por su cuenta y aplicar, sin más aplaza- 
mientos, lo que había sido uno de los puntos 
esenciales del ideario del partido: la federa- 
ción desde abajo. 

Mientras, los dirigentes se esforzaban inútil- 
mente en explicar que, al ser minoría, esto era 
imposible y que se habían comprometido a 


26/FEDERALISMO Y CANTONALISMO 


que fueran las Cortes Constituyentes las que 
determinasen el carácter de la República. El 8 
de marzo en Barcelona un grupo intransigen- 
te dirigido por Lostau proclamó el Estado Ca- 
talán, recabó todos los poderes para la Dipu- 
tación y disolvió las fuerzas armadas. La pre- 
sencia del propio presidente del poder ejecu- 
tivo, Figueras, y la intervención de Pi, lograron 
resolver la situación, pero a cambio de man- 
tener la disolución del ejército. Conscientes de 
que el mejor modo de tranquilizar al país era 
la celebración de las elecciones, el gobierno, 
una vez disuelta la Asamblea, se centró en 
ello, sin intentar obtener ventajas de la fraca- 
sada conspiración radical del 23 de abril. 

Frente a los que pedían federación y refor- 
mas de forma inmediata, y esgrimían que la 
desconfianza de los intransigentes no era in- 
fundada, siguió sosteniendo que sólo actuan- 
do desde la legalidad y coordinando la acción 
de las masas con la de las autoridades po- 
drían llevar a cabo sus objetivos políticos. La 
República quedaba por fin sólo para los repu- 
blicanos, pero esto no suponía que se fuese 
a emprender una actuación revolucionaria. 
Sólo en Madrid, y como medida cautelar, se 
reemplazó por decreto su ayuntamiento por 
otro adscrito, negándose con firmeza Pi y Mar- 
gall a extender la medida a otros municipios. 
Desde entonces y hasta el 10 de mayo, en que 
se celebraron los comicios, a duras penas se 
pudo controlar a los intransigentes que presio- 
naban desde dentro y desde fuera del apara- 
to administrativo, y que hacían caso omiso de 
las directrices gubernamentales. 

Celebradas las elecciones, una participa- 
ción no superior al 25 por 100 dio el triunfo a 
las candidaturas federales, aunque no a su 
sector más intransigente, que constituyó la mi- 
noría de la Cámara. Pero con independencia 
de ello el triunfo dio nueva fuerza a los exalta- 
dos que se propusieron poner en práctica su 
programa de organización federal desde aba- 
jo. En Madrid se formó un Comité de Salud 
Pública que intentó dirigir las movilizaciones 
en favor de la independencia de las provincias 
y la puesta en marcha de los pactos que re- 
construyeran la unidad del Estado, mientras 
que en otras ciudades se formaban listas de 
propuestas para que sancionaran las Cortes, 
en un clima cargado de falsas expectativas. 

La proclamación de la República Federal 


Entrada del ejército republicano por la Puerta de Cuarte, 
de Valencia, trás la rendición de los cantonalistas (La 
Ilustración Española y Americana, 1873) 






















































































































































































por las Cortes, el 7 de junio, 

y el nombramiento inmediato 

de un nuevo gobierno presidi- 

do por Pi y Margall no resol- 

vió la situación. Pi era el teó- 

rico más importante del fede- e. 
ralismo, y en sus obras había 
sabido sistematizar perfecta- 
mente los conceptos de pac- 
to y autonomía que estaban 
en boca de los federales in- 
transigentes, pero era tam- 
bién un hombre racionalista y 
honesto, poco dispuesto a 
salirse de la legalidad y a en- 
cabezar una política revolu- 
cionaria. 

Su decisión de afrontar en 
primer lugar los que para él 
debían ser los dos objetivos 
principales del nuevos go- 
bierno: detener la guerra y 
elaborar una Constitución fe- 
deral, y su actitud conciliado- 
ra, a derecha e izquierda, no 
encontró apoyo y su gestión 
fracasó, no sin antes provo- 
car la crisis más significativa 
del republicanismo de aque- 
llos años: la insurrección can- 
tonal. 

El paso inicial fue la retira- 
da de las Cortes de la mino- 
ría intransigente el 1 de julio y 
la inmediata formación en 
Madrid de un Centro de Sal- 
vación Pública. Este inmediatamente se puso 
en contacto con los elementos afines en pro- 
vincias y empezó a preparar una insurrección 
general que implantara la República Federal 
por la vía revolucionaria. Esta se inició el día 
12 en Cartagena, donde un grupo de volunta- 
rios y paisanos armados se constituyó en Jun- 
ta Revolucionaria, e instalándose en el Ayun- 
tamiento proclamó el Cantón Murciano. Al ser 
una importante base naval, allí se encontraba 
la escuadra que se sumó al movimiento, así 
como un regimiento de infantería de Marina. 
Plaza prácticamente inexpugnable” desde 
tierra, su posición estratégica permitía a los re- 
voltosos controlar la fachada marítima que se 
extendía desde Barcelona hasta Cádiz, zona 
de tradicional influencia del federalismo. 

A Cartagena siguieron Murcia y días des- 
pués localidades de la huerta, Sevilla, Valen- 
cia, Almansa y Torrevieja. El 20 de julio, Avila, 
Castellón y Granada; el 21, Málaga, y el 22, 
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Salamanca, Bailén, Andújar, Tarifa y Algeciras. 
En Córdoba la insurrección fue abatida por la 
llegada del general Pavía. En Béjar, tradicio- 
nal núcleo republicano, sólo se produjo un co- 
nato, y en Alicante, donde los intransigentes 
eran minoría, la adhesión al movimiento can- 
tonal fue impuesta por la fuerza de los in- 
surrectos cartageneros que enviaron allí a la 
fragata Vitoria. Ni en Galicia, donde la expe- 
riencia de El Ferrol era aún reciente, ni en Ca- 
taluña, a causa del incremento de la presión 
carlista, el movimiento cantonal tuvo repercu- 
siones. 

Hubo sobre todo tres focos regionales: Va- 
lencia, Andalucía y Murcia. En el primero, la 
duración fue muy reducida —20 días el de Va- 
lencia, 8 el de Castellón y 3 en Alicante— y es- 
tuvo dominado por los problemas internos. No 
hubo ninguna cooperación entre los tres can- 
tones y sí significativas diferencias. El alican- 
tino fue el resultado de una imposición exte- 
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¡Señor Maestro, ojo con esos nenes! llustración satírica 
de La Flaca, 9 de julio de 1873, sobre los numerosos 
problemas nacionales a que debía hacer frente la recién 
inaugurada República Federal 





rior, facilitada por elementos intransigentes de 
la provincia; de ahí su precaria vida. 

El de Castellón declaró sólo la autonomía 
económico-administrativa, y, debido a la guerra, 
encontró poco respaldo en los pueblos del in- 
terior, mientras que en Valencia existía una tra- 
dición de agitación que facilitó el apoyo de las 
juntas locales, formadas en muchos casos por 
los ayuntamientos surgidos de las últimas elec- 
ciones. El cantón valenciano tuvo dos Juntas re- 
volucionarias, más moderada la primera-que la 
segunda, en la que entraron a formar parte dos 
internacionalistas de tendencia marxista. En An- 
dalucía, donde el movimiento era general, el 
comportamiento y la composición de las juntas 
también fue contradictorio. 


En Málaga las autoridades 
legalmente constituidas se in- 
tegraron en el movimiento 
cantonal, y duró hasta el 19 
de septiembre. En Granada 
su fuerza radicaba en los ba- 
tallones de voluntarios, y aun- 
que la mayoría de sus miem- 
bros pertenecía a la pequeña 
burguesía, contó con la parti- 
cipación activa de algunos in- 
ternacionalistas. En Cádiz la 
junta estuvo presidida por 
Fermín Salvochea y adoptó 
un fuerte carácter social, que 
debilitó sus apoyos, y nunca 
consiguió entablar relaciones 
con los cantones más cerca- 
nos ni la colaboración de la 
Marina. 

Pero el entusiasmo de sus 
federales y la seguridad de 
Cartagena como fortaleza mi- 
litar, Murcia fue desde los pri- 
meros momentos el territorio 
más propicio para la insurrec- 
ción cantonal. Allí se traslada- 
ron además los principales 
diputados intransigentes, 
como Contreras o Barcia, que 
perfilan políticamente su evo- 
lución, poniendo en juego to- 
dos los recursos de la bur- 
guesía de agitación . Su tra- 
yectoria presenta claramente 
dos etapas: la primera, hasta 
el 10 de agosto, de tendencia expansiva, se 
caracteriza por el intento de propagar el mo- 
vimiento cantonal a las regiones limítrofes y 
constituirse en cabeza de un proyecto más 
amplio, mientras que la segunda reduce sus 
proyectos a una acción puramente defensiva 
que durará hasta la derrota final, el 12 de ene- 
ro de 1874. 

Establecido allí el Gobierno Provisional de la 
Federación española, ni el decreto de pirate- 
ría dictado contra su escuadra por el gabine- 
te Salmerón, ni los incidentes con los barcos 
extranjeros, ni la dureza de tres asedios con- 
secutivos, lograron amedrentarlos ni truncar 
su esperanza de que surgieran nuevos y de- 
finitivos apoyos. Su revolución fue política con 
ciertos matices sociales, indudablemente bur- 
guesa, heroica e inútil a un mismo tiempo, 
porque no estuvo promovida por ningún pa- 
triotismo localista, ni por el afán de indepen- 
dencia, sino por la utopía de redimir al pais de 
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sus males, incluida la guerra, a través de la 
fórmula salvífica de la Federación española. A 
los pocos días de iniciarse el movimiento can- 
tonal Pi y Margall presentó su dimisión. 

Sus sucesores, Salmerón y Castelar, tuvie- 
ron que reforzar la preponderancia del poder 
ejecutivo y se apartaron definitivamente del 
modelo de República Federal que habían vo- 
tado las Cortes. Con el fin de la insurrección 
cantonal llegó también el de la primera expe- 
riencia republicana española, quebrándose 
con el golpe de Estado de Pavía el proceso 
iniciado seis años antes. Con él se cerraba el 
capítulo más sugestivo del federalismo espa- 
ñol. La división interna, la compleja dinámica 
social en que se vio envuelto y sus vacilacio- 
nes para hacerse con el poder no deben ha- 
cer abordar su significación en la trayectoria 
de la historia española del siglo xix, y su ca- 
pacidad para dar coherencia al deseo popu- 
lar de mayor autonomía respecto al modelo 
centralista sobre el que se opera la revolución 
liberal. 

Tampoco la fuerza intelectual de algunos de 
sus argumentos, tanto relacionados con la po- 
lítica interior —su primacía del poder civil (se- 
cularización, moralización de la vida pública, 
instrucción...) — como exterior. Abordó con va- 
lentía el problema colonial y lo enfocó con rea- 
lismo, aceptando implícitamente un proceso 
de independencia que, como gobernantes, tu- 
vieron que combatir, pero que como políticos 
veían inevitable. Se esforzaron por estrechar 
los lazos con Portugal, confiando en una hi- 
potética federación ibérica que resolviera la 
dualidad peninsular y beneficiara a los dos Es- 
tados, sin ningún tipo de supeditaciones. Eu- 
ropeístas convencidos, ni siquiera el aisla- 
miento, cuando no la hostilidad, que rodeó su 
corto mandato doblegó su optimismo. 


La reorganización política y doctrinal 


El federalismo fue en España el primer mo- 
vimiento político que trató de que el pueblo in- 
terviniera activamente en la vida política y que 
buscó por todos los medios educar la opinión 
pública para que sirviera de cortapisa para 
cualquier abuso de poder. Quisieran hacer de 
la Revolución del 68 algo más que un pronun- 
ciamiento, pero se vieran desbordados por la 
realidad del país, que se conmovió con sus 
mitos, pero que carecía de resortes para apli- 
carlos en la práctica. 

Como consecuencia del golpe de Estado 
del 3 de enero de 1874 se formó un nuevo Go- 
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bierno, presidido por el general Serrano, que 
adoptó la forma de una república presidencia- 
lista y autoritaria dirigida a pacificar el país y, 
en definitiva, a servir de puente a la cada vez 
más inminente restauración monárquica. Fra- 
casado y roto, el movimiento federal desapa- 
reció como hecho de masas de la vida políti- 
ca española, mientras que sus dirigentes divi- 
dían todavía más sus menguadas fuerzas con 
mutuas recriminaciones. 

El primero que se independizó del partido 
republicano federal fue Castelar, que renegó 
públicamente de su pasado político y recha- 
zó la utopía federal que él mismo había con- 
tribuido eficazmente a difundir. Partidario de 
una república conservadora, sus esfuerzos se 
dirigieron desde 1876 a restablecer el sufra- 
gio general masculino y a constituirse en opo- 
sición legal al sistema canovista. El que fuera 
primer presidente del ejecutivo, Figueras, en- 
cabezó hasta su muerte en 1882 un pequeño 
sector de federales orgánicos que se integra- 
ron después en el grupo de Ruiz Zorrilla, mien- 
tras que Salmerón fundó, junto con otros inte- 
lectuales procedentes del sector krausista, un 
partido reformista que proclamaba explícita- 
mente la unidad de la nación española y acep- 
taba sólo la fórmula federativa como un me- 
dio de unión entre España y Portugal. 

Los federales pactistas, agrupados en tor- 
no a Pi y Margall, se aplicaron inmediatamen- 
te a reorganizar un partido marcado por la 
fuerte impronta personal de su presidente, 
que ganó en coherencia doctrinal todo lo que 
había perdido en base social. La publicación 
de su obra más significativa, Las Nacionalida- 
des, en 1877, fijó el credo político y contribu- 
yó a extender un ideario que seguía haciendo 
inseparable la causa de la república de la del 
federalismo. En abril de 1879 se convocó en 
el teatro Tívoli de Barcelona un importante mi- 
tin de carácter federal, para decidir cuál debía 
ser la actitud en relación con los otros parti- 
dos republicanos, y donde se concedió a Pi 
un amplio margen de maniobra. 

También se refrendó la política de retrai- 
miento mientras no cambiasen las circunstan- 
cias. Tres años más tarde se celebró la prime- 
ra asamblea del partido, con asistencia de re- 
presentantes de cuarenta provincias, en la 
que, una vez más, se afirmó que los principios 
de autonomía y pacto eran esenciales, tomán- 
dose una serie de medidas para incrementar 
su presencia pública. La labor que en este 
sentido desarrollaron los grupos regionales 
fue importante, pero se hizo evidente que su 
implantación era débil, y que la misma rigidez 





Dos de los portaestandartes del federalismo, Emilio 
Castelar (arriba) y Nicolás Salmerón (abajo), renegaron 
de él. El primero terminó su vida política como 
republicano conservador; el segundo, como reformador 
y ambos se mostraron abiertamente partidarios de la 
unidad nacional 





doctrinal constituía un obstáculo para su cre- 
cimiento. Se nombró un consejo federal y al 
año siguiente una nueva asamblea reunida en 
Zaragoza votó la Constitución Federal que 
serviría de programa-base para las activida- 
des posteriores. 

En él se daba cabida a una serie de cues- 
tiones sociales y se propiciaba un eclecticis- 
mo en el terreno económico, que intentaba 
conciliar el individualismo con el reconoci- 
miento del principio de la posible intervención 
del Estado. En las elecciones municipales de 
1885, Pi suscribió una coalición electoral que 
le llevó a formar parte del Ayuntamiento de 
Madrid, y en las primeras Cortes de la Regen- 
cia fue elegido diputado por acumulación de 
votos emitidos en toda España. Lo siguió sien- 
do hasta la instauración del sufragio general 
masculino en 1891, y desde entonces hasta 
su muerte, con la excepción de las legislatu- 
ras de 1896-98 y 1898-99. 

En 1894 se publicó el último y definitivo pro- 
grama del partido federal, que fue sin duda el 
que más difusión alcanzó por toda la geogra- 
fía penínsular. En él se mantenían intactos la 
doctrina del pacto y un programa de reformas 
sociales que pretendía crear un tercer frente 
en el movimiento obrero. También figuraban 
muchos de los postulados que en el orden po- 
lítico internacional habían sostenido los fede- 
rales desde el primer momento: el proyecto de 
confederación de naciones, la política pacifis- 
ta y el intento de fortalecer los lazos con Por- 
tugal y los países americanos. 

Su actitud en la crisis del 98, donde fueron 
los únicos en no dejarse engañar por el falso 
patriotismo de defender Cuba a cualquier pre- 
cio, les convirtió en uno de los pocos testigos 
lúcidos de unos acontecimientos que conmo- 
cionarían a sus contemporáneos. Desde el co- 
mienzo de su proceso de reorganización los 
federalistas contaron con periódicos a través 
de los cuales propagaron sus ideas. En 1890 
apareció El Nuevo Régimen, que fue el más 
importante de todos y que consiguió bastante 
celebridad por su postura favorable a la inde- 
pendencia cubana y su condena a la política 
colonial española. A través de sus páginas 
puede detectarse también un progresivo es- 
cepticismo ante la política española, y el es- 
caso entusiasmo que por los acuerdos con 
otros grupos republicanos sentía Pi y Margall. 

Mucho más compleja que la evolución del 
partido hasta la muerte de su líder indiscutible 
fue su relación con los movimientos regiona- 
listas. En algunas regiones, como Galicia, la 
crisis del 73 llevó a muchos federales a orien- 
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tarse hacia el regionalismo, como un medio 
de ampliar su base social y de encauzar la ac- 
ción política hacia objetivos concretos. Pero 
en Cataluña, donde contaba con poderosas 
raíces, sus relaciones con el catalanismo fue- 
ron difíciles, no lográndose el acuerdo entre 
ambas tendencias. Almirall rompió definitiva- 
mente con el federalismo en 1881, y también 
lo hicieron otras destacadas figuras, pese a lo 
cual Pi se erigió en defensor del catalanismo 
en Madrid, tanto a través de sus artículos 
como en las Cortes. 

La indiferencia por la cuestión de la forma 
de gobierno y el contenido emocional y vita- 
lista de las nuevas doctrinas le dejaban per- 
plejo, pero se negó siempre a reconocer la 
distancia y las discrepancias básicas que ha- 
bía entre las dos corrientes. Por el contrario, 
los federales catalanes, vinculados a una tra- 
dición de radicalismo político y de libre pen- 
samiento, al comprobar la compatibilidad en- 
tre el regionalismo y las actitudes e ideas con- 
servadoras, llegaron a adoptar algunas veces 
posiciones antirregionalistas, que a la muerte 
de Pi llevarían a un buen número de ellos al 
partido de Lerroux, por paradójica que parez- 
ca esta evolución. También fueron complejas 
sus relaciones con el movimiento obrero. 

Ya señalamos cómo el federalismo debe si- 
tuarse en el horizonte del socialismo utópico, y 
cómo sirvió en un primer momento para dar 
cauces a muchas reivindicaciones obreras. El 
que a partir de los años setenta los dos cami- 
nos se escindieran definitivamente, no impidió 
que sus relaciones fueran cordiales durante la 
Restauración. Como abogado, Pi defendió a al- 
gunos líderes obreros y, como político, se preo- 
cupó siempre por los problemas sociales. Ello, 
unido a su reconocida honestidad, le granjeó la 
simpatía y el reconocimiento de socialistas y 
anarquistas, sentimientos que a veces se tras- 
ladaron a su propia formación política. 

Los primeros, como ya lo había hecho En- 
gels, fueron los primeros en valorar su labor 
política, mientras que los segundos se sintie- 
ron vinculados por nexos más profundos. Es 
conocida la admiración de Federico Urales 
por Pi y Margall y el reconocimiento que el pro- 
pio Anselmo Lorenzo hace en El proletariado 
militante del movimiento federal, como núcleo 
originario del internacionalismo anarquista. 

Con la desaparición de Pi y Margall, el fe- 
deralismo se fue desintegrando, absorbido en 
gran parte por el republicanismo izquierdista 
de Lerroux y su escaso rigor doctrinal, que le 
permitió hacer en los primeros años de su 
carrera política afirmaciones rotundas en favor 
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de la federación y la autonomía. En 1931 
—con la proclamación de la Segunda Repú- 
blica— volvió a resucitar bajo la denominación 
de Partido Republicano Democrático Federal, 
con especial influencia en Cataluña. 

Sin líder reconocido, a pesar de la presiden- 
cia nominal de Pi y de Arsuaga, se dividió en 
distintas facciones, y en las elecciones de 
1933 perdió la representación parlamentaria 
que había obtenido en las Constituyentes. 
Subsistió, sin embargo, hasta 1936, reducido 
a sus propios círculos. Si no como partido, el 
federalismo corra proyecto ejerció sin embar- 
go cierta influencia doctrinal, como muestra el 
preámbulo del Estatuto redactado por la Ge- 
neralitat de Cataluña, que pide la federación 
entre todos los pueblos hispánicos. También 
la pidieron los diputados gallegos, en una de 
las enmiendas presentadas a. la Constitución 
de 1931, y los nacionalistas vascos en los 
acuerdos de Guernica. 

El éxito y el fracaso del federalismo español 
a lo largo de un siglo se encuentran estrecha- 
mente vinculados a la evolución que la noción 
y la realidad del Estado sufrió en Europa du- 
rante este período. Supuso un intento tanto de 
integrar a las clases populares en el juego po- 
lítico del liberalismo como de romper el mo- 
delo centralista que se estaba imponiendo. Su 
originalidad radica, más que en la propia doc- 
trina, en la capacidad que tuvo en determina- 
dos períodos históricos para llegar a ser, más 
que un proyecto político, una panacea ideal, 
capaz de resolver todo tipo de problemas, 
pero impotente para servir de cauce a una re- 
volución efectiva. 

Al llegar al poder, la decepción y las divisio- 
nes internas impidieron su institucionalización, 
poniéndose de manifiesto los distintos objeti- 
vos de sus partidarios que, en algunos casos, 
se enfrentaron a la República posible por in- 
tentar levantar una hipotética República fede- 
ral. A partir de 1873 el federalismo, sin llegar 
a desaparecer e incluso madurando doctrinal- 
mente, perdió la fuerza política y la capacidad 
movilizadora de los años precedentes. Había 
cambiado el horizonte europeo, y en él las uto- 
pías políticas ya no tenían cabida, y también 
la realidad española. La burguesía anticentra- 
lista había encontrado en los nacionalismos 
una solución más inmediata y también social- 
mente más segura, mientras que el anarquis- 
mo o el incipiente socialismo podían canalizar 
la defensa de los intereses del proletariado. 
Reducido finalmente a la condición estricta del 
partido, su proyecto languidece, sin poder lo- 
grar plasmarse en la Segunda República. 









El campeón de la Izquierda 
dice la sátira de La Flaca 
representando a Pi y 
Margall, cuya desaparición 
significó el final del partido 
federal (La Flaca, 18 de 
septiembre de 1873) 
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Proyecto de 
Constitución 





Forma de Gobierno 


Elecciones municipales 
AAA 


1.2. Todos los ciudadanos son libres e iguales ante la ley. Tam- 
bién son admisibles a todos los empleos. Contribuyen proporcional- 
mente a su fortuna a las cargas del Estado. 

2.” Todos los ciudadanos tienen derecho a dar toda clase de pu- 
blicidad a sus ideas y opiniones; pero las leyes protegerán el honor 
y la justificación del inocente calumniado. 

3.” Cada cual profesa su religión con igual libertad; pero las su- 
gestiones y medios secretos del proselitismo serán prohibidas por la 
ley. 

4. Todas las propiedades son inviolables; pero el Estado pue- 
de exigir el sacrificio de alguna por causa de interés público debi- 
damente justificada y previa indemnización. 


5.” El Gobierno es republicano federativo. 

6.” El poder ejecutivo se ejerce por un presidente electivo y por 
sus ministros, sujetos a la aprobación del Senado general. 

7. El poder ejecutivo se ejerce por la nación reunida en cuerpo 
de representantes. El Senado aprueba o desecha, excepto el caso 
de soberanía real previsto por la ley. 

8”. Cada provincia tiene un Senado particular, una asamblea le- 
gislativa y un jefe de la ejecución de las leyes. 

9.” Las provincias se subdividen en cinco distritos, y cada uno 
de éstos en siete cantones: los distritos, además de sus autoridades 
AOS, tienen un comité electoral llamado consejo electo- 
ral. 


10. Anualmente, en época fijada por la ley, todos los ciudada- 
nos propietarios de inmuebles, y los no propietarios que paguen 50 
pesetas de contribución, se reúnen en cada municipio para elegir 
un delegado de cantón y un suplente. 

11. El presidente de esta reunión municipal es nombrado por 
el Consejo electoral del distrito, de entre los electores del municipio 
respectivo. Para elegir los escrutadores y los secretarios, se saca a 
la suerte entre todos los ciudadanos electores menores de 40 años. 
Para este sorteo, el presidente se sirve de dos escrutadores y un se- 
cretario provisionales. 

12. El municipio de 500 a 1.000 electores se divide en dos sec- 
ciones, y cada una de ellas es considerada para la elección como 
un municipio. Las poblaciones de mayor número de electores for- 
man tantas secciones como veces tengan 500 electores. Los muni- 
cipios de menos de 250 electores no pueden, por sí mismos, proce- 
der a elección: dos o más municipios que, reunidos, contengan de 
250 a 500 electores, se considerarán para la elección como un solo 
municipio. 

13. Se observa en todas las elecciones el orden canónico. 

14. Para la elección de alcalde y regidores se observan las mis- 
mas formalidades, orden y disposiciones; pero con esta diferencia: 
todo municipio de menos de 500 electores hace directamente la 
elección; y en los municipios de varias secciones electorales, cada 
sección elige el mismo número de electores delegados que han de 
elegir al alcalde y a los regidores. (R. XAUDARO y FABREGAS, «Pro- 
yecto de Constitución», en E. RODRIGUEZ SOLIS, «Historia del Parti- 
do Republicano», Madrid, 1893.) 
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P.—¿Qué se debe entender por República Democrática, Federal 
y Universal? 


R.—El gobierno directo del pueblo por sí mismo, y la federación 
de todos los pueblos. 

La República Democrática Federal Universal tiene por base la so- 
beranía individual, origen de todo el derecho: 

Por objeto, el perfeccionamiento moral y material del hombre. 
Por medios, la igualdad, la fraternidad, el trabajo y la ilustración. 

Por garantía, la federación de todos los pueblos reunidos en una 
imperecedera fraternidad, que hará imposible el renacimiento de 
los tronos con sus odiosos privilegios, monopolios, ejércitos, ciuda- 
des y cadalsos. 

La República Democrática, Federal y Universal es la institución 
llamada por la inflexible ley del progreso, a poner fin al horrible frac- 
cionamiento de las instituciones monárquicas, feudales y semibár- 
baras, que dividen todavía los pueblos por la fuerza, como rebaños 
encerrados en sus rediles. 

P.—¿Qué se debe entender en el sistema republicano por Admi- 


nistraciones municipal, provincial, nacional, continental y universal, 
de que habéis hablado antes? ñ 

R.—La Administración municipal corresponde a los Ayuntamien- 
tos que, en un sistema verdaderamente republicano, deben ser nom- 
brados por todos los vecinos de cada pueblo, quienes se reservan 
además el derecho de aprobar sus acuerdos o disposiciones sin 
cuyo requisito no se obedecerán ni serán legales. 

La Administración provincial es a la provincia lo que el Ayunta- 
miento al pueblo. 

La Administración nacional es a la nación lo que la provincial a 
la provincia. 

La Administración continental es al continente lo que la nacio- 
nal a la nación. 

La Administración universal es a la humanidad lo que la conti- 
nental al continente. 

La Administración municipal no se ocupa ni interviene más que 
en los intereses puramente locales. 

En los exclusivamente provinciales, la provincial. 

La nacional en los esencialmente nacionales. 

En los continentales, la continental. 

En los exclusivamente universales, la Administración universal 
central. 


P.—¿Ninguna de estas Administraciones tiene autoridad, poder 
ni derecho para intervenir en las funciones de otras, estén más altas 
o más bajas en la esfera de las públicas administraciones, ni para 
coartar en lo más mínimo la práctica y satisfacción de los derechos 
individuales y sociales la autoridad? 

R.—Porque en un sistema político que tiene por base los dere- 
chos y libertades individuales, la soberanía del hombre, la autoridad 
y el poder, residen en el pueblo, y los ciudadanos a quienes nom- 
bra para ejercer los cargos públicos son sólo administradores, que 
nada pueden mandar por sí mismos, que no son sino agentes en- 
cargados de hacer cumplir, en lugar de sus propios acuerdos como 
ahora sucede, los acuerdos del pueblo. En una palabra, el pueblo 
no delega su soberanía, se gobierna por sí mismo; los administra- 
dores no son más que los ejecutores de su voluntad. 

P.—Nunca hasta ahora había oído hablar de Administraciones 
continental ni universal de que antes habéis hecho mención. ¿Qué 
quieren decir esas frases? 


Una idea de república 
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Loas políticas 





Vida parlamentaria 





R.—La especie humana aspira a la unidad, a constituir un solo 
pueblo, una sola familia de hermanos. Todos sus esfuerzos tienden 
a ser resultado final y glorioso. Las ciencias, las artes, la política, las 
religiones, la filosofía, todas las manifestaciones de la inteligencia, 
todos los actos individuales o colectivos del hombre y de la socie- 
dad demuestran de una manera indudable que la unidad de la es- 
pecie humana es una de las condiciones providenciales de su des- 
tino terrestre. (GARRIDO, F. «La República Democrática Federal y 
Universal».) 


Alza ya juventud entusiasta, 

alza erguida y briosa la frente, 

brille ya tu saber elocuente 

y tremola el libre pendón. 

No el pendón con que hipócritas viles, 
junto al trono ruinoso agrupados, 
nos tuvieron hasta hoy engañados 
con oprobio, con mengua y baldón. 
Sino el bello, el pendón sacrosanto 
con el lema /gualdad, Tolerancia, 
libertad de pensar, abundancia. 

No más trono, Unión Federal. 


«EL HURACAN», 25 de junio de 1841. «A la juventud española». 


...Los entes de razón si bien con cola, 
vosotros sois, payasos del gobierno, 

y un día la república española 

os pagará el zumbido sempiterno... 
...Ya resuenan no lejos los clarines 
del vencedor demócrata partido, 

ya celebran en cívicos festines 

de República el nombre bendecido. 
Ya este nombre los pueblos federados 
de porvenir y de ventura emblema, 
pretenden conseguir emancipados 
sobre las ruinas del actual sistema. 


«El HURACAN», 20 de agosto, 1841, número 570. «El ente de razón». 


tiembre yo no era republicano federal. Pues yo tengo que de- 

cir a su SS que conozco en España la República Federal des- 
de 1848, por su fecha más próxima, porque no quiero hablar del par- 
tido republicano de Cádiz, ni quiero hablar del partido republicano 
de Alicante y Valencia, ni tampoco del partido republicano de Bar- 
celona, que tenía su organización, sus juntas, su periódicos y hasta 
sus himnos |[...]. Pero voy a tratar del movimiento federal de los 20 
o 30 últimos años, y de la parte que en él me ha cabido, que era lo 
que el señor Sagasta me negaba. 

1. El año 1848 se funda un congreso de republicanos federales 
latinos en París, al cual pertenecieron Lamennais-y Michel de Bour- 
ges, y a ese congreso fue enviado por el partido republicano espa- 
ñol un redactor del Eco del Comercio. 

2.” Cuando el señor Pi funda una revista que titulada La Razón, 
ya defendió la República Federal, y además en su obra La Reacción 
y la Revolución. 


E L señor Sagasta me decía que antes de la Revolución de Sep- 


IV/Textos FEDERALISMO Y CANTONALISMO 


3. Yo entré en noviembre de 1855 en la redacción de La Sobe- 
ranía, y defendí allí la República Federal. 

4. El señor Garrido publicó en 1855 un folleto que lleva por tí- 
tulo La República Federal Universal, y ese folleto lleva un prólogo 
del diputado que tiene la honra de dirigir la palabra al Congreso [...]. 
En Lérida, donde el señor Garrido publicó su folleto, había un Ayun- 
tamiento republicano a cuya cabeza estaba el señor Castejón, y un 
jurado republicano, que por unanimidad declaró inocente dicho fo- 
lleto [...], en cuyo fondo se proclamaba la República Federal... 

... Ultimamente se ha despertado en Portugal, con motivo de es- 
tos discursos, un gran movimiento republicano y el periódico más 
antiguo de ese reino, que cuenta con 26 años de vida y que tiene 
más de 20.000 suscriptores allí y en América, ha dicho: tienen razón 
los diputados de la minoría republicana de España: el rey, un gran 
parásito, un mueble inútil que no hace más que devorar los tuéta- 
nos de los huesos del pobre Portugal y de la pobre España... («Dia- 
rio de sesiones». Cortes españolas, 7 de junio de 1869. Intervención 
de EMILIO CASTELAR.) 


Pacto federal 
de Tortosa 
A A 


1.? Los ciudadanos aquí reunidos convienen en que las tres an- 
tiguas provincias de Aragón, Cataluña y Valencia, incluidas las Islas 
Baleares, estén aliadas y estén unidas para todo lo que refiera a la 
conducta del partido republicano y a la causa de la revolución, sin 
que en manera alguna se entienda por esto que pretendan separar- 
se del resto de España. 

2.” Asimismo, manifiestan que la forma de gobierno que creen 
conveniente para España es la República Democrática Federal, con 
todas sus legítimas y naturales consecuencias. 

3. El partido republicano democrático federal de las expresa- 
das provincias completará su organización en la forma siguiente: ha- 
brá comités locales, de distrito judicial, provinciales y del Estado. 
Los comités locales se establecerán en todas las poblaciones, los de 
distrito judicial en las que sean cabezas de partido; los provinciales 
en las capitales de provincias, y los del Estado en Barcelona, Valen- 
cia y Zaragoza, que presentarán respectivamente a Cataluña, Valen- 
cia y Aragón. El comité provincial de las Islas Baleares se entenderá 
con el comité del Estado de Cataluña. 

4.” Los representantes aquí reunidos manifiestan que no consi- 
deran conveniente apelar a la fuerza material por el solo hecho de 
que las Cortes Constituyentes voten la forma monárquica, siempre 
que en lo sucesivo no se conculquen los principios proclamados por 
la Revolución de Septiembre. Pero, convencidos de los males que 
inevitablemente ha de producir la monarquía, declinan toda respon- 
sabilidad de los que se ocasionen con su establecimiento. 

Hermanos y correligionarios nuestros: tales son los propósitos 
que animan a las provincias unidas; este es el Pacto federal solem- 
nemente contraído en medio de las azarosas, azorosísimas, circuns- 
tancias por que la nación atraviesa y al glorioso recuerdo de nuestra 
antigua historia popular; si algún día la libertad peligra, si la tormen- 
ta amenaza los sacrosantos derechos del pueblo, y la tiranía intenta 
menoscabar nuestras conquistas revolucionarias, encontrará en 
nuestras fuerzas confederadas la más tenaz y decisiva resistencia. 
¡Viva la República Democrática Federal! Tortosa, 18 de mayo de 
1869. (. En E. RODRIGUEZ SOLIS, «Historia del partido republicano es- 
pañol». 
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o ese ha o sus tareas, y tiene la 
a onra de presentar ongreso el proyecto de Pacto federal 
Constitución federal que debe descansar en su concepto de República española. 
No todos los individuos de la comisión sienten y piensan de la mis- 
ma suerte sobre los artículos y títulos del proyecto que presentan. 
Pero las exigencias de la situación política y, lo urgente del tiempo, 
les ha unido patrióticamente y les ha estimulado a reservar sus pro- 
pias observaciones para la discusión general. No pretendemos ha- 
ber presentado una obra perfecta, pero sí pretendemos haber segui- 
do las inspiraciones de la razón y los consejos de la experiencia, al 
fundar y organizar el derecho público de una verdadera federación 
liberal, democrática y republicana. 

Se necesitaba vivamente, en nuestro concepto, satisfacer tres exi- 
gencias en esta Constitución: primera, la de conocer la libertad y la 
democracia conquistadas por la gloriosa Revolución de Septiembre; 
segunda, la de iniciar, sin perjuicio del derecho de las provincias, 
una división territorial que, derivada de nuestros recuerdos históri- 
cos y de nuestras diferencias, asegurase una sólida federación, y con 
ella la unidad nacional; tercera, la de dividir los poderes públicos en 
tales términos y por limitaciones tan señaladas y claras que no pu- 
diesen nunca confundirse ni menos concertarse para mermar un de- 
recho o para establecer una dictadura. 


A fin de conservar la libertad y la democracia, hemos admitido 
y consagrado el título 1 de la vigente Constitución en todo aquello 
que era compatible con nuestras ideas republicanas. Al conservar- 
lo, hemos querido imitar la conducta de los grandes fundadores de 
la federación con el mundo moderno, que con establecerlo sobre 
una tierra virgen y en contra de una metrópoli aristocrática, guarda- 
ron religioso culto a todo aquello que, además de ser progresivo, es- 
taba ungido por la autoridad incontestable del tiempo. Los últimos 
cinco años hicieron del título de la Constitución como la bandera 
del partido republicano y probaron que cabía desarrollar a su som- 
bra la libertad y la democracia en creciente y progresivo desarrollo... 

En la división territorial hemos encontrado grandes dificultades. 
¿Sosteníamos las actuales provincias? ¿Cómo, entonces, fundar una 
verdadera federación? ¿Cómo conseguir que Estados pequeños pu- 
diesen ejercer todas las funciones que al Estado competen, y pagar 
las fundamentales instituciones que el Estado indispensablemente 
necesita? ¿Destruiríamos las provincias? ¿Cómo desconocer que he- 
ríamos intereses que arraigan profundamente en el suelo y en las 
costumbres de la patria? Para obviar todas estas dificultades y con- 
ciliar todos estos extremos, señalamos como nuevos Estados de la 
República los antiguos reinos de la monarquía, y dejamos que los 
Estados por sí conserven, si quieren, las provincias o regulen a su 
arbitrio la más conveniente y sabia división territorial. De esta suerte 
llegamos a un arreglo prudentísimo en la cuestión que se halla qui- 
zá más erizada de dificultades y de peligros. 

En la organización de los poderes públicos hemos seguido las 
ideas más pura y genuinamente federales [...]. El municipio como 
el Estado, y el Estado como la federación, serán en nuestro código 
fundamental perfectamente autónomos. A la nación le hemos deja- 
do solamente las facultades que le son esenciales, aquellas sin las 
que no podría vivir ni representar su ministerio de progreso en el 
mundo moderno. Así hemos cumplido la promesa tantas veces he- 
cha de devolver sus leyes naturales a los organismos políticos, sin 
que ninguno pueda ser destruido por el choque con otro, sino todos 
armonizados en la libertad y el derecho. (En «Diario de sesiones» de 


VI/Textos FEDERALISMO Y CANTONALISMO 


o Constituyentes de la República española, 17 de julio de 


blo republicano de esta localidad, hemos constituido la Jun- 

ta de Salud Pública de la misma, tenemos el deber impres- 
cindible de hacer una declaración categórica de nuestras miras, de 
nuestros principios y de los intereses que defendemos y tratamos de 
resguardar para bien de la República y para salvación de la patria. 
Proclamada como forma de gobierno para España la República Fe- 
deral, el pueblo republicano en su inmensa mayoría reclama, como 
imperiosamente exigían las circunstancias, que se organizase la fe- 
deración, estableciendo inmediatamente la división regional de los 
cantones y dando a éstos y al municipio la autonomía suspirada de 
tanto tiempo, proclamando la ilegislabilidad de todos los derechos 
inherentes a la personalidad humana y todos, en fin, cuantas ideas 
y principios han sido escritos de siempre en la bandera de nuestro 
partido que tantos mártires cuenta bajo su sombra, caídos al hierro 
y fuego de la implacable tiranía. 

Pero el pueblo ansioso de estas reformas, sediento de esta ren- 
dición tan deseada, veía prolongarse indefinidamente sus momen- 
tos de agonía, veía amenazada la república de un golpe de muerte. 
Y no veía en el Gobierno ni en la Cámara Constituyente una predis- 
posición positiva para la inmediata ejecución de estas reformas, y 
cree que sin ellas, sin su instalación, se perderá irremisiblemente el 
corto terreno adelantado, y negado el país a sus gobernantes una 
confianza que acaso no pudiera merecerle, Se perdería indudable- 
mente para muchísimos años la libertad en esta tierra de España. 

La Junta de Salud Pública viene a atender a tan sagrados intere- 
ses; acaso el pueblo hubiera aguardado en sus angustias un breve mo- 
mento más. Pero la reconcentración de grandes fuerzas en algunos 
puntos de Andalucía; la dolorosa nueva de que dos fragatas surtas 
en este puerto habían recibido orden de salir inmediatamente para 
Málaga, la sensación que esta dolorosa noticia ha causado entre los 
voluntarios de la República de esta ciudad ante el temor de que pu- 
dieran realizarse tan tristes vaticinios; las últimas medidas adopta- 
das por el actual ministro de la guerra, por las que se ha separado 
del mando de las fuerzas públicas a militares íntimamente adheri- 
dos al nuevo orden de cosas, han hecho comprender al pueblo que 
era llegada la hora de salvar, de constituir definitivamente, la Repú- 
blica Federal, y que no hacer esto, sería tanto como cometer una in- 
dignidad que no podemos suponer en ningún pecho republicano 
donde se albergue y lata un corazón de hombre. 

Esta Junta creería faltar al cumplimiento de un altísimo deber si 
no hiciera público el dignísimo proceder de un gran pueblo, que sin 
presión, sin trastornos, sin vejaciones ni atropellos, acaba de reali- 
zar uno de esos movimientos que serán siempre su mejor escudo 
contra la pública maledicencia. 

Se ha puesto en armas porque ha creído ver en inminente riesgo 
la santa causa de la República Federal, y a ofrecerle su más deno- 
dado y decidido apoyo van encaminadas todas sus generosas y lau- 
dables resoluciones. 

Esta Junta, emanación de la soberanía de las fuerzas populares 
y que no admite, para que así lo tengan entendido todos, inspiracio- 
nes que no sean dignas de la honradez y buena fe de este pueblo 
cartagenero, está pronta a castigar de una manera rápida e inexora- 
ble a cuantos pretendan encauzar el movimiento revolucionario por 


C ARTAGENEROS: los que por la voluntad de la mayoría del pue- 
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Textos FEDERALISMO Y CANTONALISMO/VII 





Propuesta federal 


ocultos senderos o arrastrar la opinión pública a excesos que esta 
Junta reprimirá rápida e instantáneamente. 

A que los hombres honrados de todos los partidos se persuadan 
y convenzan de los buenos deseos que animan a esta Junta y de su 
profundo respeto hacia todas las creencias, van principalmente di- 
rigidas estas manifestaciones. Aquí no hay verdugos ni víctimas, 
opresores ni oprimidos, sino hermanos prontos a sacrificarse por la 
libertad y la felicidad de sus conciudadanos. 

— ¡Viva la Soberanía del Pueblo! 
(Cartagena, 12 de julio de 1873.) 


UEREMOS en el orden social: Subordinado siempre el disfru- 
te de la tierra, como propia de todos los hombres, a los in- 
tereses generales: 

Entregadas a comunidades obreras las tierras públicas, las que 
los propietarios hayan dejado incultas por más de cinco años y las 
que convenga se expropie por el sistema que empleó Rusia para la 
emancipación de los siervos y propuso Gladstone pára resolver la 
cuestión territorial de Irlanda: 

Establecido el crédito agrícola principalmente para esas comuni- 
dades: 

Transformado en censo redimible a plazos respecto a la tierra el 
contrato de arrendamiento, considerados como enfiteusis perpe- 
tuas, redimibles también a plazos, los foros y la rebassa morta; 

Entregados los servicios y las obras públicas a asociaciones obre- 
ras, donde por su organización las haya capaces de llevarlas a cabo, 
facilitándose a estas asociaciones el crédito por bancos públicos; 

En poder del Estado las minas, las aguas y los ferrocarriles; adop- 
tada desde luego la jornada de las ocho horas en los establecimien- 
tos y en las obras del Estado, ya se las haga por Administración, ya 
por contrato, incluida esta condición en todas las concesiones que 
el Estado otorgue, aunque no se asigne a los concesionarios otro be- 
neficio que el de la expropiación por causa de utilidad pública; 

Extensiva la jornada de ocho horas a las minas. 

Prohibido para los trabajadores subterráneos de las minas el em- 
pleo de las mujeres y el de los niños menores de doce años. 

Excluidas del taller y de la fábrica las madres de familia y los ni- 
ños menores de 12 años que no sepan la lectura, la escritura y las 
cuatro operaciones fundamentales de la Aritmética. 

Sujetos los talleres, las fábricas y las minas a inspectores nom- 
brados por los mismos obreros; 

Establecido por una escala de población el mínimo de los sala- 
rios: 

Estimulada y recompensada por el fisco la transformación del sa- 
lario en participación de beneficios; 

Indemnizados en sus personas o en las de sus herederos los tra- 
bajadores que se inutilicen en el ejercicio de sus profesiones; 

Bolsas y agremiaciones del trabajo; 

Escuelas profesionales, en que los jornaleros aprendan teórica y 
prácticamente la integridad del arte que ejerzan; 

OS ajurados mixtos las cuestiones entre el trabajo y el ca- 
pital; 
Reformado el Código Civil, principalmente en lo relativo a tute- 
las, sucesiones, contratos de obras y servicios, prescripción y dere- 
chos de los hijos ilegítimos. (Programa del Partido Federal de 1894.) 
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EL TALENTO EN DIESEL. 





PEUGEOT 405 DIESEL. 


AHORA EL TALENTO SE EXPRESA EN DIESEL 


PEUGEOT 405 DIESEL. LA SINTESIS PERFECTA DEL TALENTO 

DE PEUGEOT UNIDO A SUS MÍTICOS MOTORES DIESEL. TODA UNA 
ADMIRABLE EXPRESION DE TALENTO 

CON DOS MOTORIZACIONES: EL MOTOR ATMOSFERICO DE 1.905 CC 
Y ELTURBO INTERCOOLER LA ULTIMA APORTACION TECNOLOGICA 
DE PEUGEOT AL DIESEL. QUE PERMITE ALCANZAR LOS 180 KM/H 
CON UN CONSUMO DE SOLO 4.6 LITROS DE GASOIL A 90 KM/H 
OLO QUE ESLO MISMO. 1.500 KM. SIN REPOSTAR. ¡ADMIRABLE 

Y POR SUPUESTO. EL DISEÑO. LA TECNOLOGIA. EL EQUIPAMIENTO 
Y EL CONFORT QUE HAN HECHO DEL PEUGEOT 405 LA MAXIMA 
EXPRESION DEL TALENTO DE PEUGEOT 

UNA LINEA DE ELEGANTE BELLEZA CON UN COEFICIENTE AERODI- 
NAMICO DE 0 31 CX. CRISTALES ENRASADOS. PARAGOLPES INTE- 
GRADOS. SPOILERS. TODO LO QUE HACE DEL PEUGEOT 405 DIESEL 


PEUGEOT. FUERZA 


UN VEHICULO QUE DESPIERTA LA ADMIRACION POR DONDE-PASA 
TRACCION DELANTERA. MOTOR TRANSVERSAL. SUSPENSION INDE- 
PENDIENTE A LAS CUATRO RUEDAS. FRENOS DE DISCO OPCIONAL 
CON SISTEMA ANTIBLOQUEO (ABR) TODO UN COMPENDIO DE 
TALENTO SOBRE LA MARCHA. COLUMNA DE DIRECCION DE INCLI 
NACION VARIABLE. ASIENTOS CON REGULACION LUMBAR ELEVA 
LUNAS ELECTRICO. BLOQUEO DE PUERTAS CENTRALIZADO Y HASTA 
DIRECCION ASISTIDA Y AIRE ACONDICIONADO 


HOM 


TODO EL CONFORT MAS SOFISTICADO PARA SENTIR EL PLACER DE 
CONDUCIR KILOMETROS Y KILOMETROS SIN PAUSA 
PEUGEOT 405 DIESEL EL TALENTO EN DIESEL 


Y EL RESTO ES SILENCIO 


PEUGEOT 405 DIESEL 
EXPRESION DE TALENTO. 


35 casa Lubricantes reco 





